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Resumen:
 
   El abuelo de Isaac ha desaparecido dejándole únicamente una misteriosa nota. Al parecer, se trata de un juego matemático que desvelará los secretos detrás de Isaac Newton y su Ley de Gravitación Universal. 
 
   Apfel es una historiadora del arte experta en defensa personal. Ella fue acogida por el abuelo de Isaac como su protegida y guardaespaldas y ahora deberá ayudar a desentrañar los misterios detrás de su desaparición. 
 
   Tanto el muchacho como la chica, entran en una carrera contra las Amazonas del Templo, una organización muy antigua que quiere preservar el legado de las diosas en las diferentes culturas y que, por alguna razón, quieren destruir al abuelo de Isaac. 
 
    ¿Newton fue un genio o recibió ayuda? ¿Cuál fue el fruto prohibido en el Paraíso y por qué la manzana permanece en la memoria colectiva como un símbolo de pecado? ¿Sabemos la verdadera historia detrás de los hechos que nos parecen comunes?
 
   Isaac y Apfel descubrirán las respuestas a esos acertijos y deberán probar que la ciencia y el arte están en función del progreso y, a veces, pueden convertirse en una.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Nota del Autor:
 
   Las organizaciones aquí descritas no están referidas a ninguna real, por tanto, tampoco los científicos que se mencionan estuvieron afiliados a ellas. El resto de los datos históricos y científicos se corresponden con una investigación realizada para esta novela, y son verídicos.
 
   


 
   
  
 

Capítulo primero 
La nota del abuelo
 
    
 
   Un frío revólver apuntó directamente al corazón de la chica. 
 
   Isaac, estaba en una encrucijada. Cada camino que se abría ante él era caótico y peligroso.
 
   Por un lado, tendría que entregar al enemigo uno de los más peligrosos secretos de la humanidad; por el otro se dibujaba la terrible posibilidad de escapar, usando como salvoconducto la vida de su compañera.
 
   ¿Quién se atrevería a anunciarle a Isaac que la graciosa nota que le enviara su abuelo desembocaría en aquella terrible decisión?
 
    
 
   Un poco más de 24 horas antes, Isaac se levantó como cada mañana.
 
   La semana anterior, el sábado, había arribado finalmente a los quince años de edad. Ahora, orgulloso de su figura, se miraba sonriente en el espejo. Tenía cabello rojizo, que caía en rizos encima de sus cejas. No era muy atractivo; pero tampoco mal parecido: poseía un par de ojos azules únicamente opacados por sus gafas, vestigio de una traumática herencia genética que lo hacía miope. No era robusto, pero sí un poco llenito.
 
   A pesar de todo había algo que no lo hacía un chico de éxito con las mujeres: sus pocas habilidades sociales. 
 
   Nada hacía más infeliz a Isaac que iniciar una conversación con un desconocido. En esos instantes, sus manos sudaban, se ponía nervioso y comenzaba, desesperado, a acariciarse el cabello. Además, estaba el detalle de que siempre estaba distraído aunque, eso sí, tenía una chispa matemática incomparable, herencia de su abuelo Guillermo.
 
   A las siete en punto de la mañana salió de la ducha, aún mojado. Jamás había aprendido a secarse correctamente. Escuchó la voz dulce de su madre indicándole que el desayuno estaba listo, y descendió a la cocina a medio vestir.
 
   La madre de Isaac, Sara, era muy parecida a su hijo en carácter; pero en lo que a físico se refería, nada tenían que ver excepto la enfermedad visual que lo aquejaba. El chico era el vivo retrato de Isaac padre, quien muriera en un accidente automovilístico el año anterior.
 
   —Se te hace tarde —indicó la mujer.
 
   —¿Cómo se me hace tarde? Aún son las siete.
 
   —Sí, hijo; pero hoy debo ir a la Clínica a recoger los resultados de unos exámenes.
 
   Isaac se hallaba sentado a la mesa, con un plato de tostadas a las que untaba mantequilla perezosamente y, a la derecha, un vaso de jugo de naranja. Colocó el cuchillo de mesa rebosante de mantequilla y, por encima de sus lentes, miró a su madre:
 
   —¿Qué exámenes?
 
   Sara advirtió en su hijo una forma de mirar propia de su ex esposo, y retiró la vista. Tenía miedo de que Isaac la descubriera por la manera de respirar, como solía hacer su difunto esposo. 
 
   —Unos análisis de rutina —dijo; pero no pudo evitar ruborizarse.
 
   —De rutina, dices; pero si fueran de rutina no saldrías tan temprano –Isaac hizo una pausa–. Si fueran de rutina también me habrías reservado turno…
 
   —Isaac, cariño, no puedes saberlo todo, aunque tu padre y tu abuelo…
 
   La mención del padre hizo que los separara un silencio incómodo. El tema era muy reciente, y a ninguno de los dos le gustaba recordar su desgracia a cada momento del día. Sencillamente era muy doloroso.
 
   Para suerte de Sara, recordó algo muy importante. Se acercó al estante encima del fregadero y extrajo un paquete. Tratando de romper la tensión, lo tendió a su hijo, que ya salía camino a la escuela:
 
   —Ha aparecido esta mañana. Tenía la letra de tu abuelo.
 
   Isaac examinó el paquete y logró romper un pequeño sello obviamente puesto por el abuelo. Adentro había una manzana y, junto a ella, una nota.
 
   —Madre, ¿y si está envenenada?
 
   —No seas infantil... 
 
   —Al abuelo no lo he visto en tres días. Vive a solo dos calles y no ha venido a visitarnos.
 
   —De seguro —dijo Sara— esa fruta es su manera de disculparse. Deberías visitarlo antes de llegar al colegio.
 
   Isaac asintió e introdujo la manzana en su mochila. Tomó la nota y la leyó:
 
    
 
   En un mundo cuadrado nada es mágico, todo es clave. Y así tres hombres son por naturaleza los tres.
 
   1m2
 
   Te quiere tu abuelo, un Guillermo, y no Blake. 
 
    
 
   Obviamente, la nota era otro de los juegos matemáticos del abuelo con su nieto. Solía escribirle en clave desde los siete años, lo había entrenado en diversos juegos matemáticos y le enseñó la historia de los principales descubrimientos científicos de la humanidad.
 
   El chico guardó la nota en su bolsillo derecho, preguntándose qué ocurrencia se escondía tras aquel texto tan extraño. Luego depositó un sonoro beso en la mejilla de su madre y salió camino al departamento del abuelo.
 
   La calle estaba despoblada. Había demasiada quietud a esa hora, como si algo o alguien hubiera silenciado de repente al mundo. 
 
   De momento, golpeado por algún ente extraño, las gafas se precipitaron hacia el suelo, limitando su visión. Luego un dolor insoportable lo invadió, extendiéndose desde la muñeca por todo el brazo para llegar al hombro, y escapar de su boca como un quejido. Fue privado también de la visión, con un paño negro que le cubrió el rostro y, más tarde, un fuerte olor hizo que escapara de sí toda sensación de realidad. Eran las siete treinta, cuando Isaac se desmayó.
 
    
 
   Una muchacha de cabello negro con flequillo fue la primera visión de Isaac al despertar, en medio de una casi penumbra. La extraña poseía grandes ojos color aceituna, pestañas enormes y apretadas, como si los párpados no les alcanzaran; y su boca pequeña, con el labio superior más notable que el inferior, daba impresión de que siempre estaba disgustada. Su delgadez cadavérica unida a su tersa piel blanquísima conformaban la imagen de un ser de otro mundo. Tenía un tatuaje en el brazo derecho, una serpiente alada. Parecía de 25 años.
 
   Tras quedar sorprendido con la presencia femenina, Isaac se percató de algo básico: tenía las gafas de nuevo en su sitio. Miró a su alrededor y, aunque el lugar no le daba mala espina, la ausencia de muebles lo alarmó un poco. 
 
   Frente a él una puerta, un pasaje a la libertad; pero ¿acaso estaba preso? No. Pudo saberlo cuando movió libremente sus manos y notó que estaba sentado en una cómoda butaca, sin ataduras.
 
   Había detrás de sí una ventana alta y pequeñita, por la que se filtraba un poco la luz del sol mañanero y entraba el aire. 
 
   —Disculpa por la rudeza— dijo la chica. Su voz era dulce. 
 
   Tendió entonces su mano al muchacho y continuó:
 
   —Mi nombre no importa, puedes decirme Apfel —en este punto, un poco más confiado, el pelirrojo estrechó la mano de su interlocutora —.Tu abuelo ha desaparecido.
 
   Un golpe directo al corazón. El mundo de pronto se cerró sobre Isaac, como una tormenta que lo envolvía y comenzaba a descargarle su furia. Se puso en pie y dijo:
 
   —¿Qué? ¿Cómo que desapareció?
 
   —Calma —respondió Apfel sonriente— Es bueno.
 
   —¿Cómo podría ser buena la desaparición de mi abuelo? —dijo él, aún más furioso.
 
   —De esa forma no podrán atraparlo.
 
   Sonaba peor. ¿Su abuelo era perseguido y él no lo sabía? ¿Cómo había sido mantenido al margen él, su único nieto, y aquella extraña lo sabía? Pero otras posibilidades se formularon en el interior de Isaac: ¿y si resultaba que su abuelo era en realidad el malo de la historia, un hombre malvado? No podía ser. Aquella chica debía estar bromeando. 
 
   —¿Quiénes lo quieren atrapar?
 
   —No son buenas personas —respondió la chica secamente— Creo que tu abuelo, tal vez, ha dejado una pista contigo.
 
   —¿Una pista? ¿De qué?
 
   —Tu abuelo cuida un importantísimo tesoro. En manos incorrectas…sería un desastre. Para todos.
 
   A Isaac le parecía estar viviendo su propia película de acción. Una de aquellas con el más amargo toque hollywoodense que tanto despreciaba. Fue entonces que otra duda le asaltó:
 
   —¿Cómo podría confiar en ti?
 
   Apfel sonrió y le dijo: 
 
   —Sígueme.
 
   Isaac, aún un poco aturdido y temiendo lo peor, siguió a la chica afuera de la habitación, hasta un pequeño salón en el que descansaba una laptop encima de una mesa de noche. Parecía ser la habitación de su extraña anfitriona, toda amueblada y decorada con temas góticos y bizarros afiches de cantantes de rock. Se acercaron a la pequeña computadora y comenzó a reproducirse un archivo de video. Era el abuelo.
 
   En la pantalla estaba el no tan anciano Guillermo, con su pelo desordenado y canoso. Tenía expresión de tranquilidad, a pesar de que en el fondo se escucharan los habituales sonidos de celebración: bullicie lejana y estruendosos fuegos artificiales.
 
   –Isaac –dijo el hombre–, sé que al ver esta grabación tendrás un montón de preguntas. Te he dado el reto. Si llegas hasta el final encontrarás lo que muchos codician. Como ves, al momento de filmar este video se celebra en gran parte del mundo el inicio de un año. Algunos, por lo que vendrá; otros por haber sobrevivido ese período.
 
   »Yo celebro el advenimiento de una nueva vida para mí, y para ti. Confía en Apfel, ella te ayudará a encontrar las respuestas. No creas que siempre fueron juegos infantiles el tiempo que pasamos juntos; pensarlo sería un poco estúpido sabiendo la tarea que dejaría a tu cuidado. Todo este tiempo te he entrenado para que puedas resolver los enigmas que preparé, y sé que te será fácil.
 
   » Aplica todo lo que te he enseñado. El mundo no es solo números.
 
   La pantalla se quedó en negro, y la barra del reproductor terminó de colorearse en verde.
 
   Isaac quedó en silencio, aún en shock, y llevó una de sus manos al bolsillo derecho. La nota del abuelo… La extrajo lentamente y la leyó un par de veces. Emocionado, dijo a Apfel:
 
   —¡Ya sé de qué va!
 
   La chica sonrió y respondió:
 
   —¿Me ayudarás entonces?
 
   Él asintió.
 
   —¿Eres buena en Matemáticas?
 
   —Algunas personas dicen que sí, Isaac; pero no te aseguro nada. Estudié la rama de las letras en la Universidad.
 
   Isaac dudó un momento y luego le tendió el mensaje del abuelo. Apfel leyó con atención el pedazo de papel, pero nada le pareció extraño, salvo aquella combinación de letras y números: 1m2.
 
   —Sí que se le ocurren expresiones enrevesadas a tu abuelo —dijo Apfel, dándose por vencida. Sin embargo la respuesta de Isaac fue distinta. Sonrió levemente y dijo:
 
   —Se me ocurre una solución.
 
   Cuando se disponía a mostrar a su compañera cuan sencillo era descifrar el mensaje, se escuchó el timbre.
 
   —Mantente aquí. Si grito, huye. A la derecha del pasillo, al final, está la cocina: ahí hay una salida.
 
   Apfel se retiró y el muchacho buscó a su alrededor hasta que halló un bolígrafo. Lo tomó y comenzó a escribir en el mismo trozo de papel del abuelo. Fue entonces que escuchó un extraño sonido y, acto seguido, el grito de terror de Apfel:
 
   —COOORREEEEE!!!!!
 
   Sin siquiera pensarlo, Isaac tomó su mochila de encima de la cama. Salió de la habitación disparado, con la adrenalina inundándolo. Sintió un grito ahogado de la chica y en ese instante alcanzó la puerta de la cocina. Estaba cerrada. Se abalanzó sobre el picaporte y comenzó a forcejear. No se abría. Lo haló, lo golpeó; hasta que por fin se dio cuenta que debía girarlo. Pudo entrar.
 
   Desorientado, miró a ambos lados. Esconderse sería más factible que huir, pues no era muy bueno corriendo. Vio una puertecita cerca del suelo, de madera. Cabría si lograba encogerse un poco. Así, Isaac pudo ocultarse de sus perseguidores; pero a qué precio. 
 
   Claustrofobia, la había olvidado completamente. La boca se le secó y comenzó a latirle muy a prisa el corazón, intentando escapar de su prisión en el pecho. Sentía que la muerte le aplastaba, arrancándole el aliento en medio de la oscuridad. El deseo implacable de correr, unido al de llenar sus pulmones de aire, hizo que escapara un sonido de su garganta.
 
   Por una hendija en las puertecitas de madera que lo refugiaban, Isaac vio que su captor tenía pantalones negros y zapatos rojos, aterciopelados, como el color de la realeza. Los tacones altos y el corte le indicaron algo más: era mujer su enemigo.
 
   —No lo encuentro, señora —escuchó que decía, al parecer, por celular— La veré en el templo… Salve Atenea Coronada.
 
   Los tacones se alejaron a toda prisa, en dirección a la salida, e Isaac se sintió un poco más tranquilo. Cuando escuchó el portazo, esperó el tiempo prudencial para salir, aún con el miedo intenso que le provocaba el encierro.
 
   Rápidamente corrió hasta el recibidor, y halló a Apfel en el suelo, inconsciente.  
 
   Todo le pareció muy raro. Se acercó a ella y, delicadamente, le dio unos golpecitos en el rostro, para despertarla.
 
   Las enormes pestañas de la chica se abrieron como compuertas y desvelaron el par de ojos aceituna que la hacía tan hermosa. 
 
   —¿Estás bien?— preguntó Isaac.
 
   Apfel asintió:
 
   —Lograron desmayarme con algún químico. Ayúdame.
 
   Isaac se inclinó sobre ella y la ayudó a ponerse en pie. Apfel se frotó el cabello, aún desorientada y se tumbó en el sofá cercano. Alrededor todo era azul: las butacas, el propio sofá, un tapiz en la pared y hasta la tele, aun por instalar. Obviamente ella se había mudado hacía días para ese lugar.
 
   —¿Te golpearon mucho?
 
   Apfel negó, e Isaac pudo encontrar que tras esa chica dura había realmente un cuerpo fragilísimo  que, unido a la juventud que reflejaba en su rostro, hacía que pareciera una chiquilla de las que juegan aún con muñecas. Eso lo hizo confiar más en ella. Pensó un momento y luego dijo:
 
   —Está decidido. Aceptaré tu ayuda para encontrar a mi abuelo. Presta atención, Apfel: acabo de descifrar la nota.
 
    
 
    
 
   
  
 



Capítulo 2 
La magia es geométrica
 
    
 
   Guillermo, el abuelo, no estaba encerrado. Se hallaba en el alféizar de madera, sentado como un chiquillo. Miraba el mar azul, con los rizos plateados batiendo contra su frente.
 
   Había dispuesto todo para que su nieto descifrara el secreto que por tantos años mantuviera  a su cuidado. Entrenó a Apfel para resolver los acertijos junto a Isaac.
 
   Solo esperaba que ellas, no lo atraparan.
 
   …
 
    
 
   Isaac se sentó en el suelo junto a la chica. Tomó el bolígrafo que hallara en la habitación de Apfel y escribió en un pedazo de papel:
 
    
 
   1m2
 
    
 
   Luego explicó:
 
   —Apfel, la historia de las matemáticas es tan interesante como la de la humanidad. Hubo guerras, traiciones, intrigas  y sueños por alcanzar. Este mensaje del abuelo, nos remite a los símbolos matemáticos.
 
   »Los que hoy conocemos, pasaron por un proceso de transformación. Por ejemplo, el de adición no siempre fue una cruz…
 
   —Ni el de sustracción un guión corto, ¿no? —interrumpió Apfel, un poco desesperada.
 
   —Muy bien. Este inexplicable código casi al final, indica que nos remitamos a esa época primitiva de la simbología matemática. La m, no es más que la representación de minus, o símbolo de sustracción. Por tanto, 1m2 sería 1-2.
 
   —Excelente suposición, Isaac; pero esa operación matemática no nos dice nada.
 
   —Al contrario, nos dice todo. Podemos descifrar la nota partiendo de esa expresión.
 
   —¿Qué quieres demostrar?
 
   —Es fácil —exclamó el pelirrojo, satisfecho— Uno, positivo; dos, negativo. Uno sí, dos no.
 
   Tras unos segundos de análisis, Apfel por fin arribó a la conclusión que Isaac deseaba.
 
   —¡Por supuesto! Por cada palabra bien hay dos incorrectas. Uno, sustraemos dos, y así hasta el final…
 
   Tomó el mensaje y subrayó  la sucesión que indicara:
 
    
 
   En un mundo cuadrado nada es mágico, todo es clave. Y así tres hombres son por naturaleza los tres.
 
    
 
   Luego leyó el resultado:
 
   «En cuadrado mágico clave/Tres por tres»
 
   —Exacto —confirmó Isaac—. Un cuadrado mágico es concebido bajo el precepto de que de manera horizontal, vertical y diagonal, la suma de sus dígitos sea la misma.
 
   —Pero…eso nos deja como al principio, Isaac.
 
   —En realidad nos lleva a otro acertijo del abuelo. En el interior de un cuadrado mágico se colocan números naturales, generalmente, empezando por el uno, hasta rellenar todas las filas y columnas.
 
   —Entonces, tres por tres —dijo Apfel— serían tres columnas por tres filas, nueve espacios en total ¿no?
 
   —Sí, eso es denominado «orden» del cuadrado. Este caso sería orden de orden tres, o sea, como bien dices de tres columnas y tres filas.
 
   —¿Pueden formarse cuadrados de menor orden?
 
   —Según me enseñó mi abuelo, se pueden formar cuadrados mágicos de orden uno; pero no de orden dos, es imposible.
 
   —Me parece realmente muy interesante todo eso; pero, ¿qué mensaje oculto hay tras todo eso?
 
   Derrotado, Isaac dijo:
 
   —No se me ocurre nada. Tendríamos que ser criptógrafos, los que estudian los códigos matemáticos.
 
   —Pues me parece que debemos ir a un lugar donde no puedan hallarnos. De seguro esas mujeres regresarán acá en cualquier momento. 
 
   —¿Dónde nos esconderemos? 
 
   —Esa pregunta es fácil. La mejor manera de esconderse es a la vista.
 
   …
 
   Por una calle atestada de personas iban paseándose sin miedo Apfel e Isaac. Según argumentara ella, nadie se arriesgaría a atacarlos en frente de todo el mundo.
 
   A cada lado de la vía se hallaban comercios y tiendas de ropa, electrodomésticos y comida. Estaban en el Centro Histórico de la ciudad, una urbe construida en el siglo XVI por conquistadores españoles. 
 
   Los adoquines no permitían el paso de automóviles, por lo que los transeúntes desfilaban sobre el mismo suelo que pisaran las familias fundacionales. Tras girar unas cuantas veces en la enrevesada arteria, llegaron a un recinto discreto, que casi ni se notaba entre los muchos museos y tiendas que con sus colores y esculturas a la entrada, lo opacaban, negando casi su existencia.
 
   Isaac se acercó a la puerta, examinó cuidadosamente el tablón que con puntillas sostenía los anuncios y lo supo: era una biblioteca. En ese instante su estómago tronó. Apfel lo miró, divertida, y le preguntó si tenía hambre.
 
   —Sí —respondió él y recordó, alegre, la manzana que le dejara el abuelo. La extrajo de la mochila que aún conservaba, la mordió y brindó un pedazo a su compañera, quien la tomó rápidamente.
 
   En la recepción de la biblioteca había una señora muy bien vestida, llevaba gruesos espejuelos e intentaba leer un libro que estaba en japonés, diccionario en mano. Levantó la vista, dulcemente, y luego les preguntó con voz de hada:
 
   —¿En qué puedo ayudarles?
 
   Isaac se adelantó y dijo:
 
   —Necesitamos libros que hablen acerca de la historia de las matemáticas, específicamente sobre cuadrados mágicos.
 
   La señora se puso en pie, despacio, y fue hasta un gavetero a la derecha, donde estaban catalogados los libros por temáticas. Luego les dio una ficha con unos datos y apuntó sus nombres.
 
   Con un gesto amable los invitó a pasar a la sala de lectura que estaba vacía. 
 
   —Las personas comienzan a llegar tras el horario escolar —dijo, y se retiró a enterrarse entre hiragana, katakana y kanjis.
 
   Isaac se sintió muy complacido con la amabilidad de la señora, y procuró sentarse lo más cercano posible a la puerta de salida.
 
   Comenzó a examinar los estantes para hallar la numeración que le diera la bibliotecaria, y halló un libro no muy grueso que hojeó rápidamente.
 
   —Este servirá.
 
   —Iré a buscar algo de comer —dijo Apfel—. Tengo tanta hambre que podría zamparme un buey de mediana edad.
 
   Isaac no tenía la menor idea de cómo lucían los bueyes de mediana edad, pero supuso que serían gigantescos. Apfel se retiró con su andar gracioso, y quince minutos más tarde regresó con una bolsa de papel.
 
   —Compré un emparedado, pero la bibliotecaria me advirtió que está prohibido comer aquí.
 
   —No importa —respondió él—. Terminaremos rápido, ya hallé lo relacionado con el tema que había en este libro. Hallé cosas muy interesantes; pero nada útiles, al menos no de manera evidente. 
 
   »Por ejemplo, descubrí que alrededor del tercer milenio antes de Cristo, los chinos ya tenían conocimientos acerca de los cuadrados mágicos. Otras culturas del mundo antiguo también dejaron constancia de este juego matemático y sus propiedades místicas...
 
   Apfel analizó unos segundos la información que le proporcionara Isaac y dijo:
 
   —Quizá tu abuelo quiso que nos remitiéramos a algún cuadrado mágico en específico.
 
   —¿Cuál podría ser tan trascendente?
 
   —Matemáticamente hablando, no lo sé; pero de mis estudios de Historia del Arte, recuerdo uno muy especial. ¿Conoces la obra de Alberto Durero?
 
   Isaac negó. La chica buscó con la vista en la biblioteca y se dirigió a un estante con el rótulo «Artes Plásticas». Examinó los lomos de cada uno de los volúmenes que estaban colocados allí, y extrajo uno cuidadosamente. Luego regresó a la mesa y lo hojeó, hasta abrirlo en una página ilustrada con una representación en blanco y negro, un poco extraña.
 
   —Ésta —dijo al pelirrojo— es La Melancolía, de Alberto Durero. Él fue un artista de la plástica, germano. La Melancolía es un grabado que al menos a mí me parece algo raro, caótico.
 
   En efecto: el grabado era un tanto perturbador a los ojos de Isaac, más acostumbrado a obras de la plástica llenas de colores; pero este era todo en escala de grises. Algo que sí llamó su atención fue un cuadrado mágico que, discreto, estaba en la parte superior derecha de la obra.
 
   —El cuadrado mágico que de seguro ya notaste, se considera de los primeros en las artes europeas. ¿Crees que esté la clave acá?
 
   Isaac observó el cuadrado mágico:
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   —No —respondió—  Es de orden cuatro, y el mensaje del abuelo dice claramente «tres por tres». Sin embargo, no niego que el juego matemático que plantea Durero acá es genial. Los números suman 34 en todas las direcciones, incluidos también sus cuatro esquinas, y las cuatro cifras del centro.
 
   —¡Cierto! —dijo Apfel cayendo en cuenta— Pero este cuadro es también famoso porque los números inferiores del centro conforman el año de concepción de la obra: 1514.
 
   —Sin dudas, este cuadrado es mágico —aseguró Isaac.
 
   —Bueno, existe otro cuadrado mágico famoso en el arte. Se encuentra en la Pasión de la Sagrada Familia de Barcelona, solo que tuvo pequeñas modificaciones para que la constante fuera 33, la edad a la  que, se piensa, Cristo murió.
 
   —No sirve, Apfel. El cuadrado mágico de tres por tres siempre suma 15. De orden tres solo existe uno, los otros son rotaciones de sus números.
 
   —¡Isaac! —dijo Apfel— Si solo existe uno, ¡escríbelo!
 
   Isaac extrajo un lápiz y un papel de su mochila. Hizo unos garabatos y su compañera observó cómo lo hacía esquemáticamente:
 
   —No te asustes, el abuelo me enseñó un método para rellenar cuadrados mágicos de orden impar.
 
   El pelirrojo terminó su rito, y tendió lo que había hecho a Apfel:
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   —¡Genial!— dijo ella— ¿Y ahora?
 
   —Hemos retrocedido un paso —respondió el muchacho— No tengo la menor idea de para qué sirve.
 
   —¿Y en el mundo criptográfico?
 
   —Es una aguja en un pajar. La criptografía es tan amplia como la matemática, cada persona puede inventar su propio código y hasta más de uno, depende de la creatividad de cada cual.
 
   —¡Debe haber al menos una pista! Tu abuelo nos dejó este enigma para que lo pudiéramos resolver, tienes que hallar la manera.
 
   Isaac decidió que, hambriento, no podría hacer mucho. Indicó a Apfel su necesidad de comer algo y se retiraron de la biblioteca, tras despedirse de la señora, que seguía leyendo y leyendo.
 
   A los pocos minutos, se sentaron en un parque cercano y devoraron sus emparedados. Apfel se dirigía a botar en una papelera el envoltorio del alimento, cuando tuvo una idea:
 
   —¡Olvidaste incluir la despedida en el cifrado!
 
   Isaac extrajo de su bolsillo la nota del abuelo y releyó: ¡había olvidado una parte! Decía:
 
    
 
   Te quiere tu abuelo, un Guillermo, y no Blake. 
 
    
 
   Continuó con el sistema de «uno positivo; dos negativo» y, recordando que la última palabra antes de esa frase era válida, subrayó:
 
    
 
   Te quiere tu abuelo, un Guillermo, y no Blake. 
 
    
 
   —¡Tu Guillermo Blake! —exclamó asombrada Apfel.
 
   —¿Mi Guillermo Blake? ¡No entiendo!
 
   —Está clarísimo: Guillermo debe referirse a ése nombre; pero en lengua inglesa: William; y William Blake es un nombre real.
 
   —No lo conozco, ¿es científico?
 
   —Más bien es un hombre de letras: pintor, poeta...Nació...
 
   —¿Pintor? —interrumpió Isaac— ¡Ya sé lo que quiere decir! Mi abuelo tiene en su despacho un cuadro que representa a Newton.
 
   —¡Blake pintó a Newton! —dijo Apfel.
 
   —Yo heredaré esa obra de arte, ¡es mi William Blake! Debemos ir a casa del abuelo.
 
   Apfel asintió y ambos decidieron ir hacia el lugar donde estaba el cuadro. Con la emoción, dejaron caer al suelo el envoltorio de los emparedados.
 
    
 
    
 
   
  
 



Capítulo 3 
Amazonas del Templo
 
    
 
   Una larga tradición las había formado. Eran guerreras desde la Antigüedad, y ahora su campo de batalla era el conocimiento humano. Se nombraban Amazonas del Templo.
 
   Concebidas como una especie de organización secreta femenina, todas llevaban como señal de su afiliación tacones rojos aterciopelados en señal de su noble linaje. 
 
   Las delicadas princesas del pasado, se habían rebelado en contra de su naturaleza frágil; las humildes campesinas y la más inteligente de las llamadas «mujeres comunes» aunaron sus riquezas, talentos e inteligencia para fortalecerse. De esta forma, crearon el Templo, y en él se dedicaron a adorar a las diosas perdidas de la antigüedad y las mujeres valientes de tiempos pasados. Atenea, diosa griega de la sabiduría, presidía el panteón, secundada por sus coterráneas Hera y Afrodita, símbolos de inteligencia, hogar y amor.
 
   La Señora Amazona, Sybill, era la jefa de la congregación. Cabello rubio y liso hasta la mitad de la espalda combinaba en ella con sus ojos de tono aceitunado y su personalidad misteriosa. Se comentaba entre el resto de las Amazonas que guardaba un secreto terrible de su pasado; pero su perfecta personalidad la hacía incuestionable: era fría, calculadora, inteligente y discreta.
 
   Su tarea como Señora Amazona era preservar los bienes ancestrales y ocultar de la humanidad aquellos detalles escabrosos que no valía la pena revelar, aunque más de un misterio rodeaba a la organización bajo su mando.
 
   Había investigado por mucho tiempo y, aquel miércoles, encontró la respuesta que tanto buscaba. Mientras tomaba su acostumbrado café matutino y revisaba la prensa, se le ocurrió aquella idea.
 
   Sybill vivía en el Templo. Rápidamente fue hasta el Altar, donde estaban las diosas, y se postró ante ellas.
 
   El Altar se había construido de manera circular, sostenido por doce pilares. Había en su interior seis representaciones de diosas: Atenea, Afrodita y Hera, colocadas de manera triangular y frente a ellas, de manera semicircular, las estatuas de Hestia, dueña del fuego del hogar según los griegos; la diosa egipcia Isis; y Friga, la Madre Tierra nórdica.
 
   Las figuras de mármol tenían incrustaciones en oro, plata y piedras preciosas, que conformaban los ornamentos de sus vestidos. Fueron especialmente fabricadas para el Templo de las Amazonas.
 
   Sybill había tenido que asumir la jefatura de la congragación casi de manera sorpresiva, pues la anterior Señora Amazona había muerto repentinamente en un accidente aéreo. Debido a ese motivo, desconocía muchos de los secretos “administrativos” del Templo como, por ejemplo, qué había estado ocupando el pedestal vacío que se hallaba en el Altar. Era un pilar no muy alto, en el que el sol y la luna concentraban sus rayos debido a un tragaluz especialmente colocado encima de él.
 
   Sin embargo, ese miércoles, Sybill tuvo la primera sospecha de qué sagrado objeto se colocaba allí  al ver que el pedestal estaba justo en el centro del triángulo Atenea-Afrodita-Hera. Además, infirió quién pudo haberlo robado, y cómo encontrarlo.
 
   —Tuvo que ser él —se dijo en voz baja, reflexionando— ¡Todo encaja!
 
   Se dirigió sonriente a su despacho dentro del Templo y marcó un número:
 
   —Soy yo —dijo— Escucha mi orden y transmítela: Guillermo y su nieto Isaac deben ser capturados. 
 
   La orden fue acatada rápidamente; pero Guillermo había desaparecido de su casa. Fueron al hogar de su guardaespaldas, una muchacha, y casi capturaron a Isaac, sin éxito. 
 
   Unas horas más tarde, estaban seguras de que el niño y la chiquilla regresarían a la casa del anciano. Y no se equivocaron.
 
   
  
 




 
   Capítulo 4 
El Newton de Blake
 
    
 
   La casa de Guillermo, el abuelo, era custodiada por Amazonas del Templo. Cuatro bellas mujeres con tacones rojos, cada una situada con vista a cada punto cardinal.
 
   Apfel se percató de la extraña coincidencia del calzado, y alertó a Isaac. Él preguntó quiénes eran aquellas personas.
 
   —Son las mismas que estuvieron en mi casa y casi te atrapan. Se me ocurre algo: tu abuelo tiene contestadora, eso nos ayudará. Vamos a un teléfono público.
 
   Apfel e Isaac intentaron caminar sin que las mujeres se percataran, y fueron lo más lejos posible de aquella calle en busca de una cabina telefónica. El chico aprovechó para aclarar unas dudas respecto a su compañera. Inició por la más difícil de las preguntas para cualquier ser humano:
 
   —Apfel, ¿quién eres?
 
   —Solo una guardaespaldas afortunada. Tengo 25 años y mi pasado, Isaac, no es como la historia de la Bella Durmiente del Bosque, ni la sirenita; ni siquiera como la vendedora de fósforos. 
 
   »Emigré a esta nación dejando atrás lo que quedó de mi familia. Estudié Historia del Arte; pero no terminé la carrera. Aprendí capoeira cuando viajé a Brasil, hechicería de un viejo chamán y equitación de un príncipe. Sé de todo un poco…menos de matemáticas. Soy, por así decirlo, un alma libre.
 
   »A tu abuelo lo conocí en un museo de arte, de la capital. 
 
   Era un día de enero, 20, creo. Veía un óleo de Monet y Guillermo se acercó a mí:
 
   ¿Le gusta el impresionismo?, me dijo.
 
   Prefiero el Pop-Art, le respondí. 
 
   »En ese instante los de seguridad del recinto, aparecieron. Los golpeé como pude; pero era cadavérica como ahora, incluso en ese entonces. Me atraparon y fui llevada a prisión por negarme a pagar la multa que me impusieron.
 
   Al día siguiente tu abuelo fue a sacarme, tras saldar mi deuda. 
 
   No debe estar preso quien por tratar de disfrutar el arte, es capaz de burlar la seguridad de un museo, dijo. Y es que yo nunca pagué la entrada. No tenía dinero y decidí entrar a la exposición a toda costa.
 
   Luego  me propuso ser su guardaespaldas por un salario altísimo, y casi  sin trabajo que hacer. Prácticamente me regala el dinero.
 
   »Cuando tu abuelo desapareció, yo estaba enferma en casa: tenía un terrible resfriado. La noche anterior me dio libre la jornada y justamente, desapareció. Me dejó claras instrucciones cuando comencé a trabajar para él, si algo le sucedía. Por eso te rapté.
 
   Isaac hizo silencio para luego preguntar:
 
   —¿Quiénes nos persiguen?
 
   —Las Amazonas del Templo. Mira allá hay un teléfono —señaló la chica una cabina telefónica. El muchacho insertó una moneda:
 
   «Hola, lamentablemente no me encuentro ahora mismo. Deja tu mensaje o pasa a visitarme; serás bienvenido»
 
   Era la grabación de la contestadora del abuelo.
 
   —Abuelo —dijo Isaac— Estoy en la Plaza Fundacional de la Ciudad. Te espero allí en 15 minutos, algo extraño está sucediendo. Te quiero mucho.
 
   Cuando regresaron a la casa de Guillermo, obviamente las mujeres habían escuchado la grabación de alguna manera: tres de las guardianas habían desaparecido, dejando solo una, frente a la entrada.
 
   —¿Cómo entrarás? —preguntó Apfel.
 
   —Fácil —sonrió Isaac— Por el pasadizo.
 
   ...
 
    
 
   De un automóvil salieron varias mujeres, todas de porte elegante y luciendo tacones rojos. Una de cabello castaño por la cintura ordenó a las demás que rodearan el perímetro y fueron a la Plaza Fundacional. El auto no podía entrar al Centro Histórico debido a los adoquines. Ella caminó en sentido contrario por si huía el chico en esa dirección y se detuvo ante una biblioteca, un buen lugar para esconderse.
 
   —Watashi wa... —repetía la anciana bibliotecaria en su asiento de la entrada, leyendo atentamente un diccionario que decía Japonés-Español /Español-Japonés. La muchacha de tacones rojos se le acercó y, de manera no muy cortés, dijo:
 
   —¿Ha visto a estas personas?
 
   La anciana levantó la vista y observó un par de fotos: una muchacha rebelde, de flequillo negro y grandes ojos aceitunados estaba seria en una; y en la otra había un chico sonriente de cabello rojo.
 
   —Sí. Estuvieron por acá esta mañana.
 
   —¿Y sabe a dónde se fueron?
 
   —No.
 
   —Mire, yo soy la hermana mayor del chico, está desaparecido con la niñera, esta de la foto. Si por casualidad aparecen, no les diga nada, solo llámeme, ¿sí?
 
   —Hai —respondió asintiendo la anciana y, dejando una estela de superioridad, la de cabello castaño se marchó.
 
   ...
 
    
 
   Apfel jamás imaginó que debería disfrazarse de manera tan ridícula. Si había algo que despreciaba era las rubias hijas de papá, y la propuesta de Isaac fue ir hasta el centro comercial más cercano y comprar una peluca amarilla. Al atuendo, la guardaespaldas decidió añadirle por si caso un par de gafas rosadas, que por supuesto, adquirió en liquidación. Eran horribles.
 
   Impaciente, Isaac disfrutó pícaro la salida triunfal de su compañera, convertida en rubia platinada. Claro, Apfel también le aportó de su gracia, y se contoneó cual modelo en pasarela, sosteniendo una bolsa de compras. 
 
   También llevaba un atuendo distinto: un vestido negro algo corto que, en opinión de Isaac, le quedaba muy bien, de no ser por un divertido detalle: el par de zapatillas deportivas en combinación con el resto del vestuario.
 
   Isaac no pudo reprimirse y comenzó a reír. Algo enfadada, la nueva rubia le dijo extrayendo un paquete de la bolsa:
 
   —No me alcanzaba para más —entonces tendió un bulto al chico—Toma. ¿Pensabas salir ileso de esta?
 
   Isaac revisó el objeto y se percató de que era una muy fea peluca castaña, con el corte llamado garçon. Aquello debía tratarse de una cruel venganza de Apfel, sin lugar a dudas. Tras ponérsela, parecía sacado del filme El Príncipe y el Mendigo, en su más antigua versión.
 
   —A ver si ahora ríes último —dijo Apfel divertida.
 
   De vuelta a casa del abuelo, la «nueva rubia en la ciudad» se acercó hasta la Amazona que se había quedado de guardia, quien fingía cuidar de unos perros.
 
   Extrañada, la mujer miró el estrafalario aspecto de su interlocutora, quien además, simuló un acento, que supuso, era sueco:
 
   —Vuenos… yíaz —dijo Apfel, forzando las palabras y logrando que una expresión de incógnita se dibujara en el rostro de la Amazona.
 
   —Io… busco…una cui..da…do…rra de perros para…mi…
 
   —Ya estoy contratada —dijo secamente la vigilante.
 
   Mientras la absurda escena acontecía, Isaac había dado la vuelta para ir a la parte trasera de la casa, que estaba cercada. Sin embargo, por ahí había justamente una entrada: el pasadizo secreto del abuelo.
 
   Una tapa de alcantarilla se hallaba misteriosamente colocada en la acera junto a la cerca. Nadie lo notaba; pero encima tenía esta inscripción:
 
    
 
   Admirad la fruta, Caballeros de Newton
 
    
 
   Muchas veces Isaac se había preguntado cuál podría ser el significado de aquellas palabras. Por su parte, el abuelo le había dicho: 
 
   «Solo un Caballero lo sabe».
 
   Y de nuevo regresaron las interrogantes a la mente del chico: ¿dónde estaba Guillermo? ¿Por qué le había dejado aquel mensaje tan enrevesado…?
 
   Ahora mismo no tenía tiempo más que para responder únicamente el acertijo que le dejara su abuelo; lo demás podría resolverlo cuando lo hallara, preguntárselo frente a frente.
 
   Así, trabajosamente, logró mover la tapa y miró…Pudo ver unas escaleras metálicas que daban al pasadizo subterráneo. Todo era cuestión de lógica: 66 pasos a la izquierda, 6 a la derecha, y encontraría la otra escalera, la que ascendía a la casa.
 
   Cerró los ojos para minimizar la sensación de encierro y contó: uno…dos…tres…66. Seis. La escalera. Seis peldaños. ¡La luz!
 
   Estaba en medio del sótano, un lugar poco acogedor y lleno de humedad que le provocaba cosquillas en la nariz. Un bombillo amarillento era el pequeñísimo sol que le revelaba el camino, y con el recuerdo de la única vez que bajó, pudo encontrar el camino a la cocina.
 
   Típico: todo estaba limpio, ordenado, inmaculado…Siempre había pensado que su abuelo era un poco obsesivo compulsivo: los objetos estaban dispuestos por cuadrantes exactos, ordenados por color y tamaño. Todo en la habitación era de un verde apagado, incluso el horno. Así que en caso de ser un secuestro la causa de la desaparición del abuelo, los criminales no habían dejado ni el más leve rastro.
 
   Sigilosamente se acercó al recibidor  y alcanzó a ver mediante los cristales de la puerta a la contrincante Amazona de Apfel derrumbándose. Apfel le hizo una seña alegre e Isaac le abrió la entrada.
 
   —Sígueme, Apfel, ¿has estado alguna vez acá?
 
   —No muchas. Menos de cinco veces.
 
   —¿Y cómo cumplías tu trabajo de guardaespaldas? ¿Por qué mi abuelo te necesitaba?
 
   —Isaac, solo debía acompañarlo a ciertas reuniones. Tu abuelo era un hombre muy importante, el jefe de una organización secreta: los Caballeros de Newton.
 
   Isaac tragó en seco. A pesar de ser el único nieto de Guillermo, jamás le dijo de qué vivía, cuál era su ocupación. Esta desaparición repentina demostraba cuán poco lo conocía, y le molestó. Era un adolescente, tenía edad para saber todos aquellos hechos que le había ocultado; sin embargo el mutismo del abuelo era un mensaje claro de desconfianza.
 
   —Debemos ir al despacho del abuelo —indicó Isaac, ahora castaño— y se adelantó al pasillo. 
 
   Apfel lo siguió hasta una habitación cercana al recibidor. Era relativamente pequeña, con los libros apretados en estantes reducidos y adaptados al poco espacio. Una mesa negra con el busto de Newton, a la derecha, y un cuadro en la pared eran la única decoración. La chica enseguida reconoció la obra pictórica.
 
   —Es el Newton de William Blake. Acá está la segunda pista.
 
   La obra de Blake que retrataba a Sir Isaac Newton  fue realizada entre 1795 y 1805. Mostraba al científico inglés desnudo, corpulento, sentado sobre una piedra tal vez cubierta por algas, que se presume es el fondo del mar. Además llevaba un compás dorado, una versión más pequeña del mismo que sostiene Dios en otro cuadro de Blake,  El Anciano de los Días. Su atención se centraba en los diagramas que dibujaba con un círculo sobre un pergamino que parece salir de su boca. 
 
   —Es curioso— dijo Apfel— Blake pintó a Newton; pero también lo incluyó en su trinidad del infierno, junto a los filósofos John Locke y Francis Bacon.
 
   —¿Es un original?— preguntó Isaac.
 
   —No creo —respondió la chica— La versión que he visto en cuadernos e ilustraciones es más oscura. Ésta tiene un halo demasiado luminoso, debe ser una copia.
 
   —Vamos a examinarlo más de cerca, bajémoslo.
 
   La muchacha, más alta que Isaac, trabajosamente logró quitar el cuadro de la pared. Mientras lo hacía comenzó a parlotear sobre arte, acción inevitable en ella siempre que se hallaba cerca de una obra plástica que le gustaba:
 
   —William Blake era un místico y poeta…Se dice que es un ejemplo de artista total. Criticó muchísimo a Newton y…
 
   Isaac permaneció en silencio. Solo atinó a levantar el índice y señalar al espacio donde estaba antes el cuadro.  Apfel se volteó y, sorprendida, exclamó:
 
   —¡Es un cuadro numérico!
 
   —No Apfel. Es una caja fuerte…y tengo la combinación.
 
   
  
 




 
   Capítulo 5 
Jugo de limón
 
    
 
   —Es el cuadro numérico, el de tres por tres. La secuencia que muestra es 816-357-492 –dijo Isaac. Se acercó a la tabla electrónica y marcó el código. Unas palabras se iluminaron en la pantalla negra:
 
    
 
   CÓDIGO INCORRECTO
 
    
 
   Apfel se dejó caer sobre la mesa. Todo se desvaneció. Cualquier esperanza de hallar a Guillermo se derrumbó como un castillo de naipes en aquel par de palabras. Isaac resopló, furioso. Se quitó la ridícula peluca y las gafas y se pasó una mano por el rostro sudado. Era justo lo que necesitaba: una complicación más. ¿Por qué el abuelo se había empeñado en enrevesar el mensaje? 
 
   «No es momento de rendirse» se decía Isaac, «El abuelo me necesita». 
 
   Tenía que pensar. La furia que le provocaba la frustración lo estaba desequilibrando, y una crisis nerviosa no era recomendable en estos momentos. 
 
   Apfel examinó la tabla electrónica y pestañeó rápidamente: le ayudaba a tener buenas ideas. Caviló y caviló durante unos minutos de silencio absoluto y luego dijo:
 
   —Isaac, el tablero tiene tres columnas y tres filas, la misma conformación que un cuadrado mágico de orden tres. Quizás la clave de tu abuelo se refiere al orden en que se deben presionar los botones, o sea orden posicional, no numérico.
 
   El pelirrojo se quedó atónito. No entendió la idea de la chica y, al darse cuenta, ella intentó explicárselo de manera más sencilla:
 
   —Por ejemplo: el 8 está en el cuadro superior izquierdo del cuadrado mágico, ¿no?
 
   El chico asintió.
 
   —Y en la tabla electrónica ese es el lugar del número 1. Así que el 1 es el octavo botón a presionar. Debemos superponer el cuadrado mágico a la tabla electrónica y tendremos la clave. Sería así… —dijo Apfel y dibujó en un papel que encontró la tabla y colocó entre paréntesis los números del cuadrado mágico. Quedó así:
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   —Por tanto, siguiendo el orden entre paréntesis, la combinación sería 294-753-618.
 
   Isaac marcó los números que le dijera su compañera y otra vez aparecieron los luminosos caracteres en la pantalla, con el mensaje:
 
    
 
   ACCESO PERMITIDO
 
    
 
   Las parpadeantes letras permanecían en la pantalla. A continuación se levantó la tabla electrónica. Era una puertecita que dejó ver en su interior el contenido de la caja fuerte: un trozo de papel blanco y una tapa de limón.
 
   Apfel lo tomó y, con un bufido, dijo:
 
   —Vámonos. Las Amazonas pueden regresar en cualquier momento.
 
   Tras ponerse de nuevo la ridícula peluca y las gafas, el pelirrojo –ahora castaño– salió detrás de su novedosa amiga rubia. Se dirigieron a la puerta y fue entonces que una Amazona del Templo les salió al paso. Por suerte estaba un poco mareada por el golpe de Apfel, y con un leve empujón la dejaron una vez más fuera de combate.
 
   Isaac se detuvo en seco y dijo a su amiga que lo mejor sería irse por la puerta trasera. Ella lo siguió y se adentraron en el sótano, bajaron las escaleras y se detuvieron.
 
   —Apfel, seis pasos a la derecha frente a la escalera —indicó Isaac y así lo hizo la chica. Ahora voltea y camina hacia adelante.
 
   De momento se escuchó un grito de Apfel, tras un estruendo. Isaac estaba ciego y desorientado; la salida estaba cerca, pero su compañera había desaparecido. Sin dudas la Amazona vio hacia donde se dirigían…y hasta allí los había perseguido.
 
   ...
 
    
 
   Sybill, que mucho conocía y poco dejaba al azar, reprendió a sus Amazonas por hacer caso del mensaje telefónico de Isaac. Bien conocía al muchacho, lo habían estudiado desde el Templo como posible relevo de Guillermo en los Caballeros de Newton, nombre de una organización de cuya existencia Newton jamás supo.
 
   Surgida en los albores de la revolución científico-técnica, admiradores de los descubrimientos del matemático inglés se afiliaron para dar a conocer lo mejor de sus labores, y ocultar aquellos detalles que podrían ser peligrosos para el necio conocimiento del hombre.
 
   Las obras de Albert Einstein estuvieron en el punto de mira de aquel ejército de Caballeros, hasta que el tatarabuelo de Isaac —llamado también Guillermo— promovió un estatuto contra la «cacería de brujas» de la cual eran víctimas los científicos. 
 
   Los Caballeros eran una especie de monarquía antidemocrática: el Caballero Jefe elegía a su sucesor, y a todos no agradaba esto. De hecho el abuelo de Isaac había tomado varias medidas para que prevaleciera la armonía entre sus seguidores, entre las que se incluyó aceptar mujeres en la organización, materializada por vez primera con la entrada de Apfel.
 
   Por contrario que parezca, realmente Apfel era la sobrina de Sybill y, aunque no la odiaba, la Señora Amazona jamás se pronunció a favor de cualquiera de las decisiones de la chica. La tenía vigilada, y jamás le habló acerca de las Amazonas. La había encaminado en la Universidad como historiadora de Arte, para luego reclutarla.
 
   Pero Apfel era rebelde, y tenía una chispa que la hacía querer más. No se contentaba con la rígida educación de su tía y, tras la muerte de sus padres, huyó con la mayor parte de las joyas de la familia con el argumento de que «teniendo en cuenta que Sybill no me dio la parte que me correspondía de mis padres, tomo todo lo que esté a la vista».
 
   La muchacha lo vendió todo para irse de viaje a África, el sueño de su padre. Allí, conoció al chamán.
 
   Cuando decidió tomar otro país como su hogar, se encontró en él a su tía, o más bien ésta la encontró a ella.
 
   Fue en un parque, en pleno verano. Apfel se había sentado en un banco y, al mirar a su derecha, su pariente le tenía clavada la vista. Con su expresión la reprendía por todo y mostraba una mueca de decepción. Sybill se puso en pie y, aun en silencio, se retiró.
 
   El segundo golpe aconteció cuando Apfel integró los Caballeros de Newton. Era la organización antagonista de las Amazonas en varios aspectos: sus intereses machistas, su filosofía puramente científica y el control sobre los medios de comunicación que poseían. Las Amazonas eran del tipo esotérico-guerrera, luchaban por la supremacía matriarcal y pretendían combatir la concepción de «ver para creer» en un mundo donde la ciencia es la nueva religión.
 
   Poseían una serie de poderes y saberes ancestrales. Practicaban una magia antigua que sus antecesoras habían dejado oculta en códices que se guardaban en el templo. Sybill aprendió cómo utilizarla sabiamente y recurría a ella en momentos de crisis. Ahora se vivía uno. Guillermo tenía que devolver lo que robara, era imperativo que lo hiciera. Si algún irresponsable por casualidad lo utilizaba podría ser el caos…
 
   La Señora Amazona fue hasta el Templo y se postró. Luego se puso en pie y avanzó a la estatua de Atenea y presionó una alegoría a relieve en su escudo. La estatua se movió a la izquierda dejando ver un hoyo en el suelo, del que Sybill extrajo una cajita nacarada. Abrió el pequeño contenedor y miró su contenido. Aquel carretel la llevaría a Guillermo:
 
   —Guíame, Ariadna —dijo, y lanzó el carretel de hilo luminoso, que dejó una estela dorada fuera de la puerta.
 
   La marca estaba hecha, encontrar al Jefe de los Caballeros de Newton es cuestión de tiempo.
 
   …
 
   —¡Me mordió!— dijo Apfel— Pensé que estas Amazonas eran más de Academia...
 
    
 
   Isaac y su compañera corrían de vuelta al Centro Histórico, donde no habían visto muchas Amazonas. Decidieron no regresar a la biblioteca, en caso de que  la encargada del lugar pudiera haberlos delatado y, de mal humor, entraron a un museo de arte, aun luciendo las ridículas pelucas.
 
   La de ojos aceitunados extrajo el papel y el pedazo de limón de su bolsillo y lo miró atenta, mientras fingía estar observando un cuadro abstracto frente a ella.
 
   Isaac, por su parte, tuvo una epifanía y logró recordar que el abuelo era un aficionado a la criptografía y que no era solo esconder en claves numéricas, sino de cualquier manera posible. Así, le enseñó acerca del más básico método conocido, la tinta invisible por excelencia: el jugo de limón.
 
   Además de una excelente bebida refrescante, el zumo de ese cítrico constituía un efectivo y sencillo codificador de datos. Si se escribía con él no quedaba ningún rastro de mensaje, el papel permanecía en blanco; pero si era sometido al calor, en instantes aparecía revelado el secreto, como por arte de magia...
 
   Según el abuelo, ese método fue utilizado por el líder de la Revolución Cubana, Fidel Castro Ruz, para extraer, manuscrito, un libro muy peligroso para el gobierno de turno en su época.
 
   Resulta que hallándose cautivo junto a otros compañeros como preso político por el asalto a los cuarteles militares Moncada y Carlos Manuel de Céspedes en 1953, escribió su alegato de autodefensa teniendo en cuenta sus conocimientos de Derecho, carrera de la que se había graduado.
 
   Como estrategia para saltarse las restricciones comunicativas a las que era sometido, Fidel escribió cartas a sus familiares que a simple vista parecían inocuas; pero entre renglones había intercalado de manera invisible, con zumo de limón, su alegato, para que fuera difundido. Luego los que recibían los papeles llegaban a casa y con una plancha o en el horno, hacían aparecer los trazos para así publicarlo en el año 1954.  
 
   La autodefensa se conoce como La Historia me Absolverá, y denunció los males que en esa época sufría el pueblo cubano, a manos de la cruel dictadura del entonces presidente Fulgencio Batista. 
 
   Tras ese torbellino de información, que transmitió brevemente a Apfel, Isaac decidió hacer la prueba:
 
   —Necesitamos algo como una plancha —dijo a su compañera.
 
   —¿Un tubo de escape de motocicleta servirá?
 
   Isaac asintió.
 
   La chica salió del museo, contoneándose rumbo a unos motoristas que había fuera. Los hombres contaban las increíbles aventuras nocturnas que habían tenido el día anterior, sin dudas una sarta de mentiras preparadas para asombrar a sus compañeros.
 
   Apfel, estoica, se acercó dejándolos boquiabiertos; se agachó; apretó el trozo de papel contra uno de los plateados tubos de escape y luego se puso en pie, sin decir ni una palabra. Los hombres comenzaron a chiflar y aullarle y ella solo se limitó a lanzarles un beso y un guiño a sus admiradores motorizados.
 
   Divertida, se acercó a Isaac y le dijo:
 
   —Aquí tienes tu mensaje.
 
   El chico tomó el papel y vio la delicada caligrafía del abuelo, tan perfecta y organizada como él mismo:
 
    
 
   Pecado Original por Primera Vez
 
    
 
   Al final escribo un anagrama
 
   Que resulta un antigrama
 
   Lo descubrió un erudito
 
   inglés de saber infinito.
 
   De Navarra, una chica 
 
   que entenderéis:
 
   Franca es, al amar grita
 
   ¡Voilá! diréis.
 
    
 
   Medio aturdido por lo irregular de aquel intento de poema, el chico tendió el papel a Apfel. Ella lo leyó detenidamente y dijo:
 
   —Los dos últimos versos son definitivamente el anagrama. Y ese dato: “de Navarra”, puede ser la clave; igual lo del erudito inglés.
 
   —Necesitamos una computadora...o una biblioteca.
 
   —Isaac necesitamos acabar esto. No hay más bibliotecas por acá que esa a la que fuimos esta mañana. No es seguro regresar allí; pero si tanto necesitas de los libros...
 
   Sin la menor idea de lo que su asistencia a la biblioteca les podría deparar, ambos se dirigieron al lugar y, para variar estaba la señora de la mañana, aprendiendo japonés. No parecía haber avanzado mucho, lo que divirtió a Apfel en extremo.
 
   —¡Un idioma tan fácil como ese! —exclamó al entrar. 
 
   La señora la miró bien: a pesar de su pelo rubio tenía la misma cara que la chica de la mañana, sin dudas ella y su acompañante tenían puestas pelucas, muy ridículas, por cierto.
 
   —Necesitamos sentarnos un momento a estudiar —mintió Isaac a la bibliotecaria.
 
   La anciana asintió y los muchachos se dirigieron al fondo del recinto. Isaac había dejado  la mochila tirada en casa del abuelo, con las prisas, por lo que acudió una vez más a la anciana, para pedirle prestados lápiz y papel. La mujer se los dio y luego levantó el teléfono.
 
   Por su parte, Apfel estaba medio desesperada con aquel nuevo mensaje. Tal pareciera que no tenía fin la cadena de pistas de Guillermo y, para colmo, cada una era más difícil que la anterior.
 
    Mientras, Isaac analizaba detenidamente el papel. Pensaba que ese Voilá quizás fuera una buena pista. Así, miró el inicio del anagrama: Franca es. 
 
   Los anagramas no son más que palabras cuyas letras se cambian de lugar, dando lugar a nuevas frases o cadenas textuales aparentemente sin sentido. Éste del abuelo no era tan complicado, las letras estaban casi en el mismo lugar, o eso le parecía a Isaac, que sí había resuelto muchos: si juntaba esas dos palabras y acomodaba la sílaba es teniendo en cuenta la pista que le daba la palabra gala Voilá, obtenía el vocablo Francesa.
 
   Saltaba a la vista también que al amar grita era una ligera variación de la frase  la margarita.
 
   —¿Qué tienen que ver las margaritas francesas con Navarra, o un erudito inglés? —pensó en voz alta Isaac.
 
   —¿Solo eres bueno para las matemáticas? —preguntó asombrada Apfel— ¿Acaso jamás estudiaste historia?
 
   —No la necesito —respondió secamente Isaac.
 
   —Por suerte estoy de tu parte, porque si no.… no llegarías muy lejos tú solo. No sé qué harías con números solamente. La literatura, el arte...todos son igual de importantes. Espera.
 
   La muchacha fue hasta la anciana y le pidió un libro. La mujer le señaló unos estantes y a los pocos segundos regresó junto a Isaac con un grueso volumen de Historia Universal. Lo abrió en una página con una bella ilustración que representaba una señora hermosa y con porte real.
 
   —Navarra y las margaritas están relacionados por una de las monarcas de ese país: Marguerite de Valois o Margarita de Francia...¡Margarita de Navarra!
 
   —Pues esa era la chica de la que hablaba el anagrama... ¡Espera, mi abuelo me contó algo sobre ella!
 
   —Y el antigrama... ¿qué es? —interrumpió Apfel, desesperada.
 
   —Un antigrama es, por ejemplo, un anagrama que al revelarse exprese el sentido contrario de las palabras. Mi abuelo me dijo que Margarita de Francia es precisamente el más excelso caso de antigrama conocido...
 
   —¿Y qué queda por descifrar?
 
   —Voilá diréis... ¡Por supuesto! El que planteó la teoría de que Marguerite de Valois es un ejemplo de antigrama fue Disraeli...Si quitamos las letras de su nombre del anagrama, solo nos queda Voi.
 
   —¿Disraeli? En este libro lo mencionan, es el erudito inglés del que hablan los versos de tu abuelo: Benjamin Disraeli. Por cierto —dijo divertida Apfel—, su padre era escritor...se llamaba Isaac. Acá se hace referencia al antigrama del que me hablas. Dice:
 
   «El nombre de la monarca Marguerite de Valois, fue planteado por Benjamin Disraeli como un ejemplo de antigrama, pues sus letras desordenadas dan lugar a la frase Salve Virgo, Mater Dei, una clara referencia a la pureza y la virginidad, realmente opuestos a la conducta de la reina pues se cuenta que era adicta al sexo...»
 
   En este punto de la lectura, Isaac se sonrojó y Apfel desvió la mirada.
 
   —Entonces —dijo por fin la chica— si traducimos la frase del latín al español, será algo así como Salve, oh virgen, Madre de Dios... ¿Alguna sugerencia de qué indica?
 
   El rostro de Isaac se iluminó.
 
   —Veamos al padre Benjamin: es un excelente amigo de mi abuelo y trabaja en la Iglesia de la Santa María. Nos debe estar esperando, es un tipo de fiar.
 
   Ambos intentaron salir; pero la bibliotecaria les cerró el paso:
 
   —¿A dónde creen que van?
 
   —Señora...— dijo Apfel. Era una anciana, no podría golpearla.
 
   —Sé que están desaparecidos de sus casas, ya llamé a la hermana mayor del muchacho y viene en camino.
 
   Isaac miró a la calle y había un coche tirado por caballos, de los que hacían recorridos turísticos.
 
   —Muchas gracias —dijo él y, empujando a la anciana se lanzó rumbo al vehículo seguido por Apfel que se disculpaba con la bibliotecaria.
 
   Una chica de cabello castaño se acercaba por la acera, con delicados tacones rojos. Las pelucas de Apfel e Isaac fueron haladas por la anciana en un intento por detenerlos y quedaron al descubierto. La Amazona corrió en dirección a ellos empujando a las personas que observaban los imponentes edificios antiguos de la fundación. El pelirrojo y su compañera de ojos aceituna de un salto treparon al coche y azotaron a los caballos ante los gritos de horror del dueño, que tomaba un café en un puesto cercano. De no ser porque tal vez así lo quiso el destino y a la Amazona se le partió el tacón y cayó de bruces, los muchachos no hubieran podido salir a toda velocidad de allí en dirección a la Iglesia de la Santa María, aunque claro, la precavida de Apfel dio un rodeo como pudo y luego dejó el caballo lejos de su destino.
 
   En la Iglesia los esperaba Benjamin, sí; pero no para darles su secreto, sino para arrancarles la parte que habían descubierto y sacarlos del juego.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 6 
Las catacumbas
 
    
 
   Una estatua de la Santa María se elevaba en el centro de la iglesia. Era un recinto pequeño, pobremente iluminado a esa hora de la tarde.
 
   El sol se ocultaba entre las colinas lejanas, cercanas a la costa, y los tintes rojizos del Astro Rey besaban los vitrales.
 
   Débiles imágenes traslúcidas se proyectaban en las grises baldosas de la iglesia. La efigie de Santa María estaba cubierta por un manto rojo, y tenía expresión severa. A su lado, un pequeño venado la miraba, como adorándola, y sobre una especie de cayado estaba una paloma blanca. En la mano izquierda sostenía al niño Jesús. 
 
   Apfel e Isaac llegaron a allí y se detuvieron a contemplar el vitral.
 
   —Es maravillosa —dijo el pelirrojo— pero no es como otras representaciones...
 
   —¿Sabes? —dijo la chica— Uno de los errores de las representaciones católicas es la imagen de la Virgen.
 
   »María, José y Jesús eran del pueblo de Israel: su piel es más bien oscura y sus cabellos rizos; pero la mayoría de las imágenes representan a María con inflados carrillos rosa y piel marmórea. ¡Hasta cabello rubio le he visto!
 
   »La propia imagen de Jesús es un extraño juego occidental. Cada nueva representación que veo lo muestra más rubio y con los ojos más azules. Por cierto, las primeras imágenes de Cristo aparecieron en las catacumbas, sin carácter religioso, solo como pastor. 
 
   —Mucho de leyenda y poco de comprobación, señorita...
 
   Ante la voz grave y pausada, casi de ultratumba, Isaac y Apfel se voltearon.
 
   Un cuarentón alto, fornido, de rostro tosco y gruesos lentes estaba allí, vestido de cura. Era Benjamin.
 
   —Bienvenidos. Isaac, lo esperaba en la mañana.
 
   —Llegar a usted no fue fácil. Mi abuelo nos puso más de un acertijo para encontrarlo, padre.
 
   —Pues prepárese —dijo con voz grave— El mensaje para usted  es enigmático. Es un verso que su abuelo me susurró hace una semana, en el confesionario.
 
   —¡Recítelo pues! —dijo Isaac impaciente.
 
   El cura dudó y luego hizo un gesto:
 
   —Apártense. Váyanse de esta búsqueda. Guillermo es muy, muy irresponsable. Un par de niños como ustedes no tienen por qué cargar con el secreto de nuestra Orden.
 
   —Escuche: mi abuelo ha desaparecido...
 
   —No deben continuar— interrumpió Benjamin—Yo, solo yo podré llegar al fondo de este problema. Ellas están por todas partes, lo saben todo. No pueden huir.
 
   —¿Promete usted que nos dejará seguirlo?
 
   —Les daré protección; pero primero es necesaria la pista anterior, la que los hizo  llegar a mí.
 
   —¿Por qué? —dijo Apfel extrañada. Había mirado con atención la imagen de la Santa María, y su rostro era de sospecha.
 
   —Muy bien —dijo Benjamin— Les diré el verso de Guillermo:
 
    
 
    
 
   Un giro en el camino 
 
   para todo peregrino
 
   es dificultad.
 
   De Navarra no es correcto,
 
   el inicio que te muestro
 
   debes revisar.
 
   Regresa al comienzo, 
 
   mira como empiezo... 
 
   ahí está la verdad.
 
    
 
   Isaac interiorizó las palabras del religioso y pensó unos segundos. ¿Por qué su abuelo le dio una pista falsa? ¿Acaso deseaba que su búsqueda terminara allí, que le entregara su carga a Benjamin?
 
   Fue justamente en ese instante que Apfel, tan hábil como siempre, notó que algo andaba mal.
 
   …
 
    
 
   Sybill llegó a la Iglesia de la Santa María siguiendo la pista del hilo de Ariadna, aunque era obvio que Guillermo no estaba allí. Maldijo y luego masculló unas palabras en griego. El hilo de Ariadna se había terminado. Ahora solo le quedaba el sentido común para encontrar lo robado.
 
   Un gran tesoro había sido hallado entre las Propiedades Ancestrales de las Amazonas Fundadoras. Era un papel amarillento, conservado en una bolsa de plástico a salvo del polvo y el clima, una larga lista de todo lo que pertenecía a la congregación. Entre las antigüedades se hallaban desaparecidas una piedra y una fruta. Esta última de seguro fue consumida por el tiempo...o robada. Pero la Piedra tenía demasiado poder...
 
   Su más reciente dueña había obtenido dos veces el premio Nobel: en Física y Química. Era Maria Salomea Skłodowska, quien más tarde, al contraer matrimonio, cambió su nombre a como se conoce hoy Marie Curie.
 
   Ella y su esposo Pierre descubrieron las propiedades del Radio y el Polonio, elementos radiactivos de la tabla periódica.
 
   Producto de las mismas radiaciones a las que se sometió durante su estudio, la muerte llegó a Marie años más tarde, y dejó la Piedra a las Amazonas: decidió no utilizarla a su favor y dejar que la vida siguiera su curso o, en este caso, la muerte.
 
   La Antigua Alquimia fue la madre de la Química moderna. Marie Curie fue una gran alquimista y en su poder tuvo el más increíble artefacto: la Piedra Filosofal.
 
   Los Caballeros de Newton se adjudicaron la propiedad de tal maravilla, cuyo elixir puede curar cualquier enfermedad y además convertir cualquier metal bajo en oro. De hecho se pensaba que Newton descubrió la mágica fórmula de un catalizador (acelerador de reacciones) que cumplía con las maravillosas condiciones de la Piedra Filosofal; solo que los archivos que se cree, dan fe del  invento, fueron destruidos.
 
   Isaac Newton investigaba muy en secreto: sus teorías las mantenía ocultas por miedo a que otro científico pudiera adelantarse a publicarlas o criticarlo. Si había descubierto algo como la Piedra, era muy probable que nadie lo supiera. A pesar de ser quizás el mayor razonador y científico de su época, estaba la mayor parte del tiempo empleado en cuestiones esotéricas y mágico-religiosas. Incluso descodificó muchos pasajes y predicciones de la Biblia, y la Alquimia estaba entre sus investigaciones preferidas.
 
   Por eso la pugna entre Amazonas y Caballeros: las primeras aceptaban que Newton descubrió la piedra, pero estaban seguras de que se la había dado a la única mujer que verdaderamente fue cercana a él: su sobrina.
 
   Luego se supone que pasó el objeto de mujer a mujer, como Premio a las más destacadas de su tiempo, y así llegó a las Amazonas.
 
   Cuando Sybill hallara a Guillermo, la recuperaría. Ahora debía adentrarse en la Iglesia de la Santa María para ver a su contacto: un traidor. El padre Benjamin. 
 
   …
 
    
 
   Cuando el padre Benjamin tomó el papel de Isaac con la pista de Guillermo era demasiado tarde para la conclusión a la que llegó Apfel:
 
   —¡Es un traidor! —gritó ella al muchacho.
 
   —¿Qué dices, niña? —dijo enfadado el religioso.
 
   —¿No lo ves? —continuó ella— Todo está claro: la imagen de la Santa María es una burla al catolicismo y a toda representación de la madre de Jesús. Las alegorías indican una divinidad que no pertenece al cristianismo. Un venado, un cayado y una paloma blanca no se refieren al Espíritu Santo...Es una solapada representación de Artemisa, la diosa griega de la caza. Esta iglesia es otro Templo de las Amazonas, ¡ellas adoran a Artemisa!
 
   Isaac se acercó a Benjamin y le agarró la camisa fuertemente con ambas manos:
 
   —¡Usted traicionó a mi abuelo!
 
   Benjamin lo empujó y corrió hasta el altar. Allí levantó una copa dorada y Apfel e Isaac comenzaron a caer, tragados por el suelo…
 
   Un oscuro túnel engulló a los muchachos, que se precipitaron por un infinito tobogán, dejando escapar un grito aterrador. Eso más o menos les dio una idea de cómo se sintió Alicia en su caída rumbo al País de las Maravillas.
 
   Al fin fueron escupidos por el conducto tubular y se precipitaron contra el suelo áspero, hiriente por el roce.
 
   —¿Dónde estamos? —dijo Isaac tanteando el suelo en busca de sus gafas.
 
   —Deben ser catacumbas, un mundo subterráneo en nuestra ciudad —respondió Apfel.
 
   —Vivimos en una isla de América, pensé que las catacumbas eran propias de Europa.
 
   —Y lo son; pero en estas tierras los corsarios las construyeron quizás para enterrar sus muertos...y tesoros.
 
   La voz de la chica retumbaba en la oscuridad. Isaac no veía nada, ni siquiera tras hallar los espejuelos. La oscuridad era reina en aquel entorno de ceguera, ninguno podía distinguir siquiera sus manos frente a los ojos, y solo un gotear constante los salvaba del ruido del silencio. Apfel indicó a su compañero que siguiera el sonido de su voz con las manos extendidas al frente. De esta forma lograron asirse el uno de otro, por las palmas.
 
   —Peguemos una mano a la pared, así tendremos una guía. También debemos mantenernos hablando para determinar a partir de la resonancia de nuestro eco si estamos cerca de alguna barrera, es el mismo sistema que utilizan los murciélagos para orientarse —indicó la muchacha.
 
   Apfel e Isaac continuaron caminando mientras charlaban para bajar la tensión. En varias ocasiones chocaron contra alguna pared o se sintieron cerca del concreto. Estuvieron media hora en la que, para su salud, Isaac trató de imaginar que ahí no había cadáveres, que era un túnel, solo un túnel; aunque esta idea coqueteaba con su paranoica claustrofobia...
 
   La chica paró en seco de momento y pellizcó a Isaac. Algo ocurría. Cerca de ellos, una luz. A pocos metros, voces.
 
   ...
 
    
 
   Sybill entró a la Iglesia de la Santa María donde estaba su as bajo la manga: el traidor Benjamin.
 
   El hombre se hallaba sentado en el primer banquillo de la iglesia, con cara de angustia. La Señora Amazona se le acercó y le dijo:
 
   —¿Arrepentimiento?
 
   —Dios me sabrá perdonar —alcanzó a decir él con un sollozo— Creo que he matado al nieto de mi amigo.
 
   —Demasiado tarde para perdones, ¿por qué crees que lo mataste?
 
   —Levanté la copa de la Santa María...
 
   —Artemisa —interrumpió  Sybill—. Muy bien, utilizaste la trampa como te indiqué. Pero nadie muere por la caída, va a las catacumbas; solo un buen susto se llevarán, por la oscuridad. Llamaré a las chicas para que los apresen. ¿Hace qué tiempo están allá debajo?
 
   —Media hora.
 
   —Debemos apurarnos. ¿Tienes la pista?
 
   Sí. Es Pecado Original por primera vez. El resto del poema está acá.
 
   Sybill leyó con atención.
 
   —Se confirman mis sospechas. Solo que ahora Guillermo le dio el giro correcto a la situación. Estamos buscando una fruta. La Manzana de Isaac Newton.
 
   …
 
    La luz blanca hizo que Isaac y Apfel tuvieran que entrecerrar os ojos. Casi no distinguían las altas figuras encapuchadas que segundos antes los pusieran de rodillas en el suelo y les torcieran los brazos hasta llevarlos a la espalda.
 
   Adoloridos, casi fueron arrastrados por los estrechos pasadizos de una manera que les pareció aleatoria. Al final del laberíntico camino llegaron al salón en que se hallaban ahora, sin oponer resistencia. No pudieron moverse: sus sentidos fueron bloqueados por algún aroma que les dio vértigo y los desorientó por algunos segundos.
 
   Cuando recuperaron la visión totalmente, pudieron apreciar sorprendidos qué extraño recinto era aquel en que los tenían. Triangular, de paredes negras, irregulares; la luz blanca era plenamente decorativa porque aquellos hombres no tenían iris ni córnea: sus ojos eran totalmente blancos. Eran ciegos, y vivían allí como topos en pleno siglo XXI.
 
   En el centro de la sala se hallaba una silla de espaldar alto, donde estaba sentado un muchacho de apariencia joven, totalmente rapado, pálido, musculoso y con amplias fosas nasales. Era el único que tenía los ojos coloreados: su iris era de color turquesa.
 
   —¿Qué error o desventura te trae hasta mi corte?
 
   —Señor —dijo Isaac restregando sus ojos por debajo de las gafas— Soy el nieto de Guillermo, el Jefe de los Caballeros de Newton.
 
   El muchacho regente hizo una pausa y luego dijo:
 
   —Libres seréis, por amistad con la Orden.
 
   Los hombres encapuchados dejaron libres a Apfel y al pelirrojo y luego se retiraron.
 
   —Gracias —dijo Isaac— ¿por dónde podremos salir?
 
   El de ojos turquesa se puso en pie y respirando de manera audible sentenció:
 
   —Aquí permaneceréis porque así lo ordeno.
 
   —¿Qué? —dijo Isaac aterrado. Su claustrofobia lo traicionaba, lo hacía perder la cabeza y, de no ser por su poder de autocontrol, hubiera atacado al singular personaje que había delante de él.
 
   —Aun no me he pronunciado —sentenció el rapado—. Nadie saldrá jamás de esta ciudad, si no encuentra el secreto…
 
   —¿Qué secreto?
 
   —El de la Piedra. La Piedra Filosofal.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 7 
La Piedra de Newton
 
    
 
   Sybill lo había confirmado: el objeto que faltaba entre las posesiones de las Amazonas era la Manzana de Isaac Newton, la misma que lo indujera a plantear la Ley de Gravedad.
 
   Aunque muchos afirman que la historia es fruto de la leyenda, la Señora Amazona sabía que el tan divulgado «cuento de hadas» era la más exacta y pura verdad.
 
   La sobrina de Newton, Catharine Barton, fue la encargada de difundir la historia pues, tras escucharla del propio sir Isaac, se la relató al popular filósofo Voltaire, quien la divulgó de manera impresa. Narraba cómo la caída de una manzana en su jardín le dio la idea de que los cuerpos mayores atraían a los de menor peso. Sin embargo algunos «detallitos» habían sido ocultados al resto de la humanidad.
 
   Con una expresión victoriosa, Sybill le dijo al padre Benjamin:
 
   —Esta iglesia fue antes un templo pagano de las Amazonas. Por tanto sospecho que este era nuestro templo de enterramiento.
 
   —No estés tan segura —dijo el religioso— Las catacumbas de aquí debajo no son de origen religioso, como las romanas.
 
   »En los principios de nuestra religión, los cristianos perseguidos por sus creencias enterraban sus muertos en túneles subterráneos. También los utilizaban como refugio pues la ley romana decía que eran intocables e inviolables los sepulcros.
 
   »Acá es diferente. Esta isla de América no tiene vestigios de cristianos fugitivos porque fue colonizada en la era de Cristo, cuando la creencia sí era oficial.
 
   —Cierto —admitió la Amazona— Esas catacumbas deben ser enterramientos de corsarios y piratas.
 
   —Es lo más probable. Espero estén abandonadas.
 
   Sybill se retiraba de la iglesia cuando Benjamin se puso en pie, se secó las lágrimas y le dijo:
 
   —¿Liberará a mi sobrina?
 
   La mujer se detuvo y, aún dando la espalda al hombre articuló:
 
   —No. Ella se queda junto a nosotras, tiene potencial.
 
   —¿Y nuestro trato?
 
   —Un traidor nunca deja de serlo. ¿Qué garantiza que no me traicionarás?
 
   …
 
    
 
   Apfel e Isaac estaban seguros de que Guillermo los había hecho llegar hasta allí no por casualidad. De eso se trataba: tras la Piedra Filosofal se hallaban las Amazonas del Templo.
 
   El pelirrojo creía que el abuelo era el propietario y que tal vez por eso lo habían secuestrado. El punto era que si lo tenían cautivo, ¿por qué los perseguían a ellos? ¿Y si el abuelo había escapado y le había dejado la tarea a él, en un acto de cobardía o cansancio? Ni modo. Su abuelo no era un cobarde, y tampoco un mentiroso…aunque le ocultara la verdad tanto tiempo. Isaac estaba resentido. Lo mejor sería retirarse de aquella estúpida carrera, pues a fin de cuentas nadie ganaba nada.
 
   Sin embargo lo único que contaba no era su decisión. Apfel y él formaban un equipo, la chica lo había protegido desde el inicio, sin pedir nada a cambio, en una lucha que realmente no le concernía del todo, solo por agradecimiento a Guillermo.
 
   Mientras él cavilaba todo aquello, fue conducido por oscuros pasadizos una vez más. El jefe de los ciegos había indicado que, como dictaba la tradición, debían permanecer encerrados en una Celda de Meditación por 24 horas.
 
   Ése era su regalo de tiempo para encontrar la Piedra Filosofal. Podían estar recluidos pensando o, si lo deseaban, podían salir a explorar las catacumbas en busca de algo…
 
   Las Celdas tenían una antorcha como única iluminación, eran espaciosas y con mucho olor a humedad. Por suerte no había cadáveres ahí, como en los calabozos de las películas. Una vez dentro el pelirrojo dijo a su compañera:
 
   —He tomado una decisión. Abandonaré esta aventura.
 
   …
 
   Desde la mañana Isaac había desaparecido. Su madre, Sara, lo vio salir en dirección de la casa del abuelo Guillermo, y no regresó.
 
   Ella volvió de la clínica muy triste. Lo que había temido sucedió, y con palabras técnicas el doctor le había dicho su padecimiento. Estuvo dos horas llorando, en el estacionamiento. Con fea letra, el diagnóstico decía METÁSTASIS, y el doctor se lo explicó tras un preámbulo al estilo «este no es el fin». Sí lo era: un cáncer de pulmón que se expandía sin piedad por todo su interior, como marea roja, augurando muerte.
 
   Mucho intentó consolarse. Miró al cielo, pateó la tierra, maldijo el aire y pensó en el fuego. Después, llegó la calma. Tenía que criar a su hijo sola, él tenía que saberlo; pero debía impedir que leyera el miedo en su rostro. Seguridad, transmitirle seguridad era la clave. Guillermo, el padre de su difunto esposo, el abuelo que tanto adoraba Isaac, debía hacerse cargo de todo cuando ella desapareciera. Lo único que la haría feliz sería vivir hasta la mayoría de edad de su niño, de su hijo querido y único; pero los tres meses pronosticados no bastaban.
 
   Por eso se lanzó al suelo cuando descubrió que su hijo había desaparecido: jamás llegó a la escuela, y la policía lo buscó por todas partes. Nada. Ni rastro del muchacho o el abuelo.
 
   Un oficial le dijo que cerca del mediodía su hijo había sido visto en una biblioteca; pero nadie sabía el rumbo que tomó. Luego la pusieron bajo la custodia de una capitana.
 
   Sara estaba destruida, con los ojos rojos de tanto llorar. El identificador de llamadas se iluminó tras el sonido del teléfono. Rápidamente la mujer oficial llamó a la estación para que triangularan la señal.
 
   —¿Oigo?— dijo la madre de Isaac ahogando un sollozo. Del otro lado, una voz conocida:
 
   —¿Sara? Es Guillermo. Supe que Isaac está desaparecido.
 
   Sara tapó el auricular con la mano y susurró:
 
   —Es el abuelo.
 
   —Que continúe en la línea —indicó su acompañante.
 
   —Guillermo, es terrible lo que ha sucedido…
 
   —Cuéntame —dijo él.
 
   —Esta mañana le entregué tu encargo.
 
   —¿Qué hizo con ella?
 
   —No lo sé, espero que se la haya comido.
 
   Guillermo dejó escapar una carcajada y Sara continuó la historia:
 
   —Luego le dije que fuera a verte, y a tu casa se dirigió. Desapareció en el trayecto, llamé a la policía…
 
   —Los anuncios televisivos hablan solo de Isaac; pero no te preocupes, estoy seguro de que se halla en perfectas condiciones.
 
   Entonces se escuchó un prolongado tono: Guillermo había colgado. La oficial hizo una seña afirmativa a Sara.
 
   —¿Lo han localizado? Según me dijo él sabe dónde está mi hijo.
 
   —No se preocupe —la uniformad se puso en pie— Sé la persona correcta para que vaya a buscarlo.
 
   Sara se quedó más tranquila y observó divertida cómo los tacones rojos de la oficial, no le combinaban con el uniforme…
 
   …
 
    
 
   —Yo no dejaré la misión de tu abuelo —dijo Apfel a Isaac— No debías abandonar tu propia sangre, él que te lo ha dado todo…
 
   —¡Él nos abandonó primero! —gritó el chico desenfrenado. Comenzó a llorar en silencio, intentando que su compañera no se percatara. Sin dudas la presión de la búsqueda y la claustrofobia habían hecho mellas en él. El sabor de sus lágrimas llegaba como un torrente salado que inundaba sus labios. Apfel, por su parte, se sintió culpable y continuó hablando:
 
   —Isaac, Guillermo no nos ha abandonado para nada: nos ha hecho partícipes importantes de su vida, ha confiado en nuestro sentido común… ¿Te rendirás así nada más? Ven —Apfel abrió sus brazos e Isaac se lanzó a ellos. Ella le acarició el cabello como una hermana mayor y le animó:
 
   —Tenemos 24 horas. De seguro tu abuelo sabía que Benjamin era un traidor, así que debe haber previsto que llegáramos hasta aquí. ¿Cuál fue la última pista?
 
   —El título del poema que revelaba la ubicación de Benjamín, Pecado Original por primera vez.
 
   Ambos comenzaron a pensar y plantearse teorías hasta que Apfel inició un análisis:
 
   —Partamos de qué es el Pecado Original. Supongo que se refiere al primer pecado.
 
   —Sé cuál es: cuando Adán y Eva comieron la manzana que les dio la serpiente…
 
   —Un momento —interrumpió la chica— En ninguna parte del libro Génesis, de la Biblia, se menciona una manzana. De hecho, según recuerdo, la palabra todo el tiempo es «fruto».
 
   Isaac quedó en silencio. Jamás leyó las Sagradas Escrituras; pero desde pequeño escuchaba el mito de la manzana y el pecado.
 
   —Entonces —continuó él— ¿No buscamos una manzana?
 
   —No —dijo Apfel— Quizá tu abuelo lo hizo con la intención de despistar. Recuerdo que en la Universidad me dijeron que la idea de que la manzana era el fruto del árbol de la ciencia proviene de la antigüedad, época en que simbolizaba la tentación.
 
   »Además, en la zona donde los Arqueólogos Bíblicos sitúan el Jardín del Edén es imposible que crezca un manzano.
 
   —La Arqueología Bíblica es inexacta… —aseguró Isaac.
 
   —Puede ser; pero va más allá del malentendido. Otras fuentes aseguran que le debemos el error a un traductor bíblico, que tradujo el original malum –mal fruto en latín– como manzana y así la idea quedó arraigada en lo popular.
 
   »Para otras culturas no es una manzana. Leí en alguna parte que, por ejemplo, los judíos piensan que fue un higo; los ortodoxos que una naranja; los protestantes han hablado de miel; y los musulmanes de una jarra de vino.
 
   —¿Entonces, qué nos queda?
 
   Apfel se quedó pensativa. Comenzó a darle vueltas a una idea hasta que solicitó a uno de los guardias encapuchados un libro: la Biblia. 
 
   Según la tradición de aquel pueblo subterráneo, los que llegaran a la Celda de Meditación debían ser complacidos en todo, excepto con el deseo de ser liberados fuera de las catacumbas. Así, a los pocos segundos apareció el joven de los ojos turquesa con el libro pedido, lo tendió a Apfel y ella lo hojeó rápidamente.
 
   Mientras, Isaac se dedicó a conversar con el rapado:
 
   —¿Quién es usted?
 
   —Soy el Regente: en tierra de ciegos nacer, convirtióme en su líder. Escrito está: «el que posea el don de la visión, gobernador será».
 
   Aquella manera tan enrevesada de hablar provocaba que Isaac no deseara oír ni una palabra más. Sin embargo, se abstrajo y continuó su plática:
 
   —¿Qué tiempo lleva usted gobernando?
 
   —Cinco años he mandado. Todos los hombres en este pueblo compartimos sangre; pero solo yo tengo el Don.
 
   » Tres familias fueron sepultadas aquí, en tierra de piratas. En estas oscuras catacumbas quedamos por negarnos a entregar nuestros tesoros. Y ahora cuidamos la Reliquia.
 
   —¿Qué reliquia?
 
   —La Piedra, claro. Hace siglos, un barco venía a las Américas, rumbo a  Nueva España. Trasladar la Piedra hasta el gobernador de ese país su objetivo era, el poderoso había comprado una parte de ella a Catharine Barton, de Newton la sobrina.
 
   »Uno de nuestros ancestros, asaltó el barco en que venía y la encontró. No supo de sus propiedades hasta que llegó a Tortuga, y una hechicera le advirtió del peligro que semejante roca representaba.
 
   »El hombre, convertido en pirata para rebelarse contra la Metrópoli, inteligente era, y decidió enterrarlo en estas catacumbas. La otra parte de la Piedra la conservóla Barton y su cadena de legados desconocemos. Guillermo la encontró, y la trajo hasta nosotros para que la Piedra esté completa, y segura. Gracias a tu abuelo con vida estamos: la Piedra nos da salud en estas oscuras condiciones. Todos hemos tomado un pequeño sorbo de su elixir, extraído de su extremo izquierdo.
 
   »Si encontráis nuestro Tesoro, os recompensaré con una parte de él.
 
   Isaac asintió y fue junto a Apfel, que bajo la luz amarillenta tenía una expresión que el muchacho había aprendido a reconocer: triunfo.
 
   —Tengo la clave —dijo sonriente.
 
   …
 
   Sybill sintió que su celular vibraba en el bolsillo derecho de sus pantalones. Llevó su mano hasta el aparato y lo descolgó.
 
   —¿Sí?... Muy buen trabajo... Ahora ve a su casa y tómale unas fotografías... Envíalas a este número... Que Atenea sea contigo...
 
    
 
   La rubia Amazona, elegante como era, guardó el celular en el bolsillo y caminó a su automóvil. Las noticias eran excelentes. Su agente infiltrada en la policía había triangulado la posición del Caballero Jefe gracias a la imprudente llamada telefónica que él realizara a su familia. 
 
   Estaba en una cabaña cerca de la costa, la vieja cabaña. ¿Cómo era que ella no lo había imaginado? Aquella vez, cuando compartieron sus vidas por algunos meses, pasaron días  en esa cabañita ubicada en una esquina de la costa norte...
 
   Guillermo había conocido a Sybill cuando más esplendor tenía. Él era un poco mayor para ella, pero su desordenado cabello, para esa época rojo y plateado, cautivó a la entonces recién iniciada Amazona. Fue un día de octubre, en la tarde, cuando  fueron a la cabaña por primera vez.
 
   Guillermo iba en su motocicleta negra, hermosa, toda forrada de cuero. Sybill salió a recibirlo con un vestido de algodón rosa y su pelo, negro en aquel tiempo, recogido en una coleta lisa. Se besaron tiernamente y partieron por la carretera olvidada, rumbo al más romántico lugar del mundo.
 
   Para el crepúsculo llegaron a la costa, donde la cabaña esperaba con su madera crujiente, el aroma del barniz en las puertas y el aire salino que se metía por los poros.
 
   Cobijados por la luna que abrasaba al océano en la marea creciente, con los rayos plateados iluminado los cuerpos desnudos ocurrió el milagro: quedó sembrada en el vientre árido la génesis de una criatura. Una niña.
 
   Guillermo jamás lo supo. Se enteró de que su amada era una Amazona, una enemiga de los de su Orden. Era una época en la que él solo pensaba en sí mismo y su puesto como Caballero de Newton. No lo sería más si alguien sabía de su relación con una Amazona, y abandonó a Sybill sin dar explicaciones, 
 
   Ella quedó sola. Triste. Se refugió entre las sábanas esperando una llamada, viendo como su vientre se hinchaba y su carrera se ponía en peligro. Así, decidió regalar el fruto de su amor a su querida hermana, que la tomara como hija suya. Su Vanessa no la conocería con el calificativo de madre, sino con el de tía. La tía Sybill. Tal acción le endureció el alma. Fría, rígida, sin amor, llegó a encabezar las Amazonas del Templo. Era una mujer de éxito...profesional. Y la venganza contra Guillermo volvió la rivalidad de la Orden con las Amazonas más fuerte que en cualquier otra época.
 
    
 
   La arena blanquecina indicaba que la costa estaba cerca. Sybill detuvo su automóvil y descendió. Una vez más vibró su teléfono: eran las fotografías que esperaba.
 
   Saboreando la victoria se acercó a la cabaña. Era la misma de hacía años, los recuerdos vivían allí.
 
   La mar estaba revuelta, parecía un batallón en lucha por el sonido de las olas al romper  contra las afiladas rocas de tierra firme. El cielo estaba de tormenta, rojizo, adornado por una luminosa luna que se escondía tras un fino velo de nubecillas. Al final del sendero, la cabaña. El viento soplaba fuertemente, y los relámpagos iluminaron la costa. Sybill perdió un tacón, pero igual sonrió. La venganza estaba cerca.
 
   Las enredaderas secas cubrían las columnas de la cabaña y ella subió las escaleras, que sonaron de manera estruendosa. La Amazona sintió una punzada en el pecho, y suspiró.
 
   —Adelántate, te esperaba —dijo una voz desde adentro.
 
   La mujer entró, mientras se le formaba un nudo en la garganta. En un butacón estaba, con la misma sonrisa de 25 años atrás, Guillermo.
 
   …
 
    
 
   Apfel caminaba con una antorcha en la mano, seguida por Isaac. Ambos estaban muy nerviosos. Si la chica se había equivocado en descifrar la clave deberían permanecer allá abajo para siempre, en las catacumbas. Y para vivir en aquella ciudad era necesaria la iniciación: elegir entre quedar ciego o morir. Los pocos que habían llegado hasta allí eligieron morir.
 
   La de ojos aceituna descifró la clave gracias a la Biblia. El título del poema Pecado Original por primera vez, pensó ella, hacía referencia a la primera vez en que se mencionaba ese pecado. En las Sagradas Escrituras aparecía la primera referencia al Pecado Original en el libro Génesis. Se refería a la prohibición, la condición que Dios les había puesto a Adán y Eva en el Edén. Era el versículo 2:17:
 
    
 
   “mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que comieres, ciertamente morirás”.
 
    
 
   Ése era el Pecado Original, el primer acto de desobediencia del hombre. Concretamente, aquella frase no decía nada que aportara a la búsqueda de Apfel e Isaac; pero su ubicación en la Biblia tal vez sí.
 
   La chica preguntó si la ciudad estaba dividida u organizada arquitectónicamente de alguna manera.
 
   «Por bloques» había respondido el Regente «ordenada alfabéticamente y por cuadrantes numéricos».
 
   G-217, esa era la dirección que indicaba Guillermo, y hasta allí quiso Apfel que la condujeran. Su corazón latía de prisa, las piernas le temblaban y, para colmo, Isaac estaba intranquilo y de mal humor a causa de la claustrofobia.
 
   Media hora caminaron pasillo por pasillo, pisaron más de un enmohecido cráneo y, finalmente, llegaron a una pequeñísima bóveda, que más bien parecía una gaveta. Era una puertecita grisácea, que tenía encima un grabado: G-217.
 
   El Regente la abrió y Apfel introdujo la mano. Isaac tardó pocos segundos en descubrir lo que allí había: un trozo de papel...y una roca ambarina.
 
   —¡Bendecidos habéis sido por la suerte divina! —exclamó el Regente— Os pertenece una parte de la Piedra Filosofal y, por supuesto, la prometida libertad.
 
   Apfel e Isaac se abrazaron y saltaron de alegría. Lo habían conseguido, llegaron hasta el final con las pistas de Guillermo. Ahora serían libres, podrían escapar de aquel oscuro imperio.
 
   El de ojos turquesa se acercó al oído de Apfel y susurró algo que la dejó impresionada, según pudo leer Isaac en su rostro. Ella sonrió y se acercó a él, lo miró de frente y le habló bajo. Ambos sonrieron y luego se apagaron las antorchas. Isaac y Apfel perdieron el sentido.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 8 
Las memorias del científico
 
    
 
   El Jefe de la Orden de los Caballeros de Newton se hallaba en un butacón, iluminado por un débil foco amarillento. El suelo de madera tenía una fina capa de polvo, y lo adornaba una alfombra que, irónicamente, tenía un tema invernal. Había otro butacón y un sofá, tapizados en ocre; también una mesa rústica, sin mantel, y al final de la habitación una raída cortina como entrada al cuarto. Todo era igual que cuando Sybill la visitara, como si hubiera estado cerrada por muchos años.
 
   Ella se adelantó, nerviosa por el impacto de tenerlo tan cerca de nuevo.
 
   —¿Cómo supiste que vendría?
 
   El hombre sostenía una taza de humeante café que llevó a sus labios, sorbió delicadamente y la puso en el suelo.
 
   —Porque lo he deseado —respondió— ¿Café?
 
   —¿Cómo puedes estar así, tan tranquilo, después de 25 años?
 
   —También me alegro de verte Sybill —al pronunciar el nombre lo hizo más despacio, como solo él sabía, disfrutando en cada sílaba el universo de sensaciones que despertaba en la mujer.
 
   La rubia extrajo su teléfono y se lo tendió a Guillermo:
 
   —Observa las fotos.
 
   El hombre miró la pantalla del móvil con atención y luego dijo:
 
   —Es la madre de Isaac, la viuda de mi hijo.
 
   —Eso  te demuestra que está en mi poder... Si la estimas un poco devolverás lo que robaste.
 
   —Sara es como una hija —aseguró él—, la hija que nunca tuve.
 
   La última frase golpeó a Sybill como látigo de fuego.
 
   —¿Cómo estás tan seguro de no haber tenido una hija? Me abandonaste...
 
   —Solo dos mujeres he tenido en mi vida: mi esposa y tú. Era casado, tenía un hijo, tú lo sabías. Yo...
 
   —¡No más charla! —interrumpió la mujer— Entrégamela.
 
   —Podemos rehacer nuestras vidas, comenzar de nuevo. Aun te quiero, me arrepentí el resto de mi existencia de abandonarte, Sy.
 
   —Para qué mentir...Aún remueves mis entrañas; pero tú elegiste, me quedó claro.
 
   —¡Te fuiste a otro país, no te abandoné del todo!
 
   —Pero lo intentaste, tuviste el valor de no regresar enseguida.
 
   —Perdóname amor, perdóname,
 
   —Está prohibida la unión entre un Caballero y una Amazona.
 
   —¡Solo porque así lo decidieron otros! Me percaté de eso cuando era demasiado tarde. Regresé a buscarte, y encontré una casa vacía. Te propongo abandonarlo todo y vivir nuestra vida, a nuestra forma, sin regirnos por lo que otros prohíben.
 
   Sybill únicamente sonrió.
 
   —¿Qué te sucede Guillermo? Ya no somos jóvenes. ¿Escapar a dónde? Nada necesitamos demostrar a esta edad, me siento realizada.
 
   —No te creo. No te casaste, no tuviste hijos...
 
   —¿Ese es el concepto de felicidad? No lo creo. Además, sí tuve hijos.
 
   —¡Sybill no mientas!
 
   La rubia pateó la taza de café y la estrelló contra una pared cercana. Respiró hondo y dijo:
 
   —Para. Nunca escuchas.
 
   —¡Porque nunca hablas! Te fuiste a otro país, y no recibí ni un telegrama.
 
   —¿Qué reclamas? Yo no te dije que te fueras, que me dejaras, que te desaparecieras...
 
   —Tú eras una Amazona del Templo y no me lo dijiste.
 
   —Tampoco me dijiste que eras un Caballero, ¿cómo iba a saberlo? No me amabas lo suficiente. El día que te esperé hasta que amaneció, cuando me di cuenta que me habías dejado plantada para siempre, te iba a dar la noticia.
 
   —¿Qué noticia?
 
   —En mi vientre crecía una criatura. Ibas a ser padre.
 
   —¿Padre? ¿Acaso escuché correctamente? —dijo Guillermo poniéndose en pie y caminando hacia la puerta.
 
   —Sí —dijo Sybill y se desplomó en el suelo— Padre. Me dejaste  embarazada, de una niña. Yo la entregué a mi hermana. Quiso el destino que finalmente, mi hija te conociera. Vanessa, mi niña, es la Apfel que tanto cuidas.
 
   …
 
   Isaac y su amiga despertaron en la Iglesia de la Santa María. Cerca de ellos estaba el padre Benjamin, arrodillado.
 
   Apfel se puso en pie algo adolorida y le dijo:
 
   —¡Usted!
 
   —Me rindo —dijo él— Márchense ahora o los atraparán.
 
   Isaac rápidamente palpó su bolsillo y pudo comprobar que el pedazo de papel y un fragmento de roca permanecían ahí. El cura no los había siquiera registrado. Se dirigieron a la puerta del recinto y al abrirla... no había nadie esperándolos.
 
   Salieron cautelosamente hasta la acera, donde al fin el sol los bañaba de nuevo, y tomaron rumbo a la casa de Apfel, donde sospechaban habría guardias. Una vez allí entregarían la Piedra a las Amazonas, a cambio de que le revelaran dónde estaba Guillermo.
 
   —¿Y si este no es el fin? —dijo la muchacha— hay otro pedazo de papel que no hemos visto.
 
   Era lo que Isaac temía. Estaba cansado de arriesgar su vida sin saber a dónde se dirigía y, sospechaba, el abuelo no iba a aparecer. Quería ir a casa, su madre debía estar preocupada.
 
   A regañadientes extrajo de su bolsillo el pedazo de papel y lo leyó en voz alta. Decía:
 
    
 
   Memoria de un científico
 
    
 
   Querido nieto:
 
   He dejado a tu responsabilidad inmadura el cuidado de un par de tesoros.
 
   El uno, una fruta; el otro una piedra: objetos que pasan por comunes si la leyenda no los hubiera implicado.
 
   Eris, la Discordia diosa de los griegos, fue escogida para iniciar la disputa. En la boda de Peleo y la diosa de las aguas Tetis, otorgó una manzana con la inscripción “Kallisti”, que significa “la más bella”. Ese detalle encendió la vanidad de tres invitadas: Hera, Afrodita y Atenea, y eligieron al joven Paris como juez.
 
   Prometieron al muchacho cada una mil maravillas; pero solo la diosa del amor,  encontró ventaja en el corazón apasionado de Paris. Ella le prometió que Helena se enamoraría de él, y con tal recompensa el chico dijo que la ganadora era Afrodita.
 
   La diosa reinó como la más bella durante varios siglos hasta que en la segunda mitad del siglo XVII, ocurrió el prodigio.
 
   Estaba sir Isaac Newton sentado en su jardín cuando cayó una manzana, hecho que le dio la idea de una teoría revolucionaria. Pero ese fruto no era cualquiera: al tomarlo aparecieron ante él tres hermosas mujeres.
 
   “La Manzana de Eris te ofrecemos, elige cuál de nosotras es más bella”. 
 
   A continuación dio un paso al frente la que estaba vestida con una túnica rosa:
 
   “Mil amores te daré” ofreció “soy Afrodita, te garantizo la felicidad”
 
   “Soy Hera” habló entonces una de vestido con cola de pavo real “un hogar tranquilo tendrás si me eliges”
 
   Y finalmente se le acercó una vestida de blanco:
 
   “Mi nombre es Atenea, y esta es mi propuesta: aumentaré tu intelecto y descubrirás lo inimaginable”
 
   Newton se puso en pie y meditó un momento, para luego decirles.
 
   “Hera: de hogar tranquilo  no estoy deseoso, mi vida un infierno ha sido: pobreza, un padre muerto; una madre que me abandonó para casarse...
 
   “Afrodita, no soy débil a la carne. Célibe he sido y así permaneceré. El amor es debilidad, oscurece la mente.
 
   “Atenea, la más bella eres”
 
   La de rosa y la del vestido con cola de pavo real desaparecieron, y quedó solo con él la de blanco atuendo. Le dijo:
 
   “Te regalo estos secretos, Isaac Newton. Tuya será la Ley de Gravedad; pero tendrás que pensar; y al final de tu vida hallarás la Piedra Filosofal, así yo lo decido. Esforzarte deberás, y mucho, solo guiaré tus pasos, tú encontrarás lo que te propongo. Más descubrimientos harás, lo sé, pero sin la guía de mi mano...”
 
   Las palabras de la diosa impulsaron a Isaac Newton a trabajar más, y fue planteando año tras año más y más excelentes teorías que publicó. La piedra, se quedó tras el velo del misterio...
 
   En el siglo XIX fue descubierta la afición de Newton por la Alquimia, pero sus fanáticos decidieron ocultar esa tendencia, con la afirmación de que no eran más que delirios provocados por el mercurio. Y la evidencia permaneció escondida hasta 1936, cuando se subastó la papelería de Catharine Barton, su sobrina, quien atesoraba manuscritos inéditos de Newton.
 
   Todo aquel papeleo llegó a manos de un economista y admirador del científico: John Maynard Keynes.
 
   Keynes descubrió un lenguaje simbólico en aquellos documentos, firmados por Newton como Jeova Sanctus Unus, obvia rebeldía contra la teoría religiosa de la Santísima Trinidad.
 
   Revistió sus descubrimientos crípticamente, haciendo imposible arribar a la esencia misma de un objeto: la Piedra Filosofal.
 
   Hoy conocemos que todos los elementos químicos son esencialmente lo mismo en composición y entre el oro y el plomo, por ejemplo, hay una diferencia de tres protones.
 
   Se han producido diamantes a partir de cenizas humanas y, en 1941, según leí, se trasmutó mercurio en oro por bombardeo de neutrones.
 
   La manzana de Eris, siglos después, apareció en mi camino y he roto la monarquía de Atenea. Afrodita prometió devolverme el amor de mi vida.
 
   Te regalo la Manzana, y una parte de la Piedra Filosofal. Úsalas bien.
 
   Te ama, tu abuelo
 
   PD: He decidido marcharme. Estaré en la cabaña de la costa, ven a despedirme, apúrate, puedo zarpar...
 
    
 
   Cuando Isaac terminó de leer en voz alta, un automóvil se detuvo junto a él y abrió sus puertas. Era la misma Amazona de cabello castaño que los persiguió en el Centro Histórico, y ahora lo arrastraba al interior del vehículo. Intentó resistirse; pero la amenaza que lanzaron a continuación lo dejó en una encrucijada. Apfel gritó.
 
   Un frío revólver apuntó directamente al corazón de la chica. 
 
   Isaac, su amigo, estaba en una encrucijada. Cada camino que se abría ante él era caótico…y peligroso.
 
   Por un lado tendría que entregar al enemigo uno de los más peligrosos secretos de la humanidad; por el otro se dibujaba la terrible posibilidad de escapar, usando como salvoconducto la vida de su compañera.
 
   …
 
    
 
   Guillermo no podía salir de su asombro. Trataba de mantener la calma pero no resultó.
 
   —¿Apfel? ¿Ella es mi hija?
 
   La Amazona asintió.
 
   —¿Sabes por qué la acogí? Por su enorme parecido a ti. Me recordaba mucho tu rostro. Tú eras igual de rebelde...y bella.
 
   —Creo que es demasiado tarde para nosotros. ¿Me entregarás la manzana que robaste?
 
   —No la robé. Las diosas me la entregaron. Afrodita fue la ganadora, me prometió que me reencontraría contigo... La tiene mi nieto.
 
   Impulsada por la noticia, la Señora Amazona extrajo su teléfono, marcó un número y ordenó:
 
   —Tengo a Guillermo. Tráiganlos a la cabaña de la costa norte, sin un rasguño...Es imperativo
 
   


 
   
  
 

Capítulo 9 
La despedida
 
    
 
   La mujer que apuntaba a Apfel recibió una llamada telefónica. Articuló unas palabras y luego dijo:
 
   —Cambio de planes. Deben acompañarnos a ver al señor Guillermo.
 
   Isaac intentó resistirse, pero un disparo al aire hizo que flaqueara.
 
   Quince minutos más tarde llegaron a la costa norte, a la cabaña del abuelo, una que el pelirrojo solo conocía por fotos viejas.
 
   Estaba amaneciendo. La mar se había serenado, pues finalmente no hubo tormenta en la madrugada. El cielo estaba despejado y la luna se ocultaba tras unas colinas. El sol se asomaba, tímido aún, y se reflejó en los grandes iris aceituna de Apfel, que observaba un yate zarpando a unos 500 metros de distancia.
 
   Isaac fue conducido al interior de la cabaña. La de castaño le dio su teléfono, tenía una llamada. El móvil estaba en altavoz.
 
   —Aquí estoy —dijo.
 
   El yate seguía alejándose de la orilla, en dirección al este. Fue entonces que escucharon la voz de Guillermo:
 
   —Apfel, hija mía. Isaac. Han llegado satisfactoriamente al fin de esta aventura que tanto tiempo me llevó planear. Han reunido los dos tesoros, ¿no?
 
   —Abuelo —respondió Isaac— No encontramos la Manzana de Eris.
 
   Hubo una pausa, y luego Guillermo exclamó:
 
   —¡La dejé en tu casa esta mañana!
 
   Isaac y Apfel se miraron y tragaron en seco. Volvieron sobre lo que habían hecho durante el día y lo recordaron...
 
   —Nos la comimos —dijo la chica. Otro silencio y el abuelo lanzó una carcajada.
 
   —No importa, es una distinta cada vez. Solo que ahora el reinado de Afrodita no es válido, su manzana desapareció— esa fue una voz de mujer.
 
   —¿Quién es esa? —preguntó Isaac.
 
   —Sybill, la Señora Amazona —dijo Apfel y señaló al yate, donde se distinguían la figura de Guillermo y una mujer rubia a su lado diciéndoles adiós desde cubierta.
 
   —¿Te raptó, abuelo? —dijo el chico preocupado.
 
   —Algo así —se oyó en el teléfono— Hijo mío, a partir de hoy ella será tu abuela. Y Apfel, quisiera haberme quedado, pero esto no podía esperar. Tengo mucho que hablar contigo; pero te daré un adelanto: soy tu padre verdadero, y Sybill tu verdadera madre.
 
   —¡¿QUÉ?!— gritó la chica, confundida. No obtuvo respuesta. El yate se alejaba hacia el fin, al horizonte. Se hundió en el azul.
 
   …
 
   Isaac estaba nervioso, sentado fuera de la consulta. Su madre había demorado demasiado...Solo cuando ella comenzó a perder el cabello, le dijo al muchacho de su enfermedad.
 
   «Ten fe» dijo él.
 
   «Solo un milagro me salvará» había respondido ella melancólicamente y, acto seguido, tomó el vaso de agua que insistentemente le diera Isaac.
 
   Apfel había comenzado a frecuentar la casa del muchacho, donde recibía llamadas de sus verdaderos padres. Aun no perdonaba a Sybill por la mentira, y se reponía poco a poco de la noticia. Secretamente se alegraba de todo aquello, tenía  nuevos mamá y papá.
 
   Su sobrino, Isaac, y la esposa de su hermano muerto (el hijo de Guillermo), se habían convertido en su familia. Ellos y su futuro esposo, un desconocido para todos que ella mantendría en secreto hasta la semana de su boda.
 
   Isaac intentaba pensar en todo aquello para calmarse, pero su madre seguía sola, en la consulta, sin darle noticias.
 
   De momento las puertas se abrieron y su madre estaba llorando. Isaac se lanzó a sus brazos, temiendo lo peor y ella le dijo:
 
   —Estoy curada. ¡Sí ocurrió el milagro! —sollozó de nuevo— Pensé que tal vez mi muerte se acercaba porque los doctores no paraban de cuchichear. Me repitieron los exámenes, hicieron llamadas y hasta el director del hospital vino a verme. Él me dijo que estaba totalmente sana, ¿cómo puede ser posible? Me han dicho en broma que si encontré la fuente de la eterna juventud o el elixir de la vida eterna.
 
   El chico, con lágrimas de alegría solo atinó a decir con una carcajada:
 
   —¡Cómo si te hubieras tomado una parte de la Piedra Filosofal! 
 
   Sara no entendió bien el chiste y dejó escapar una carcajada por la tonta idea de su hijo; pero él, reía con picardía.
 
    
 
   Apfel apareció con el misterioso pretendiente un sábado de mayo. No celebrarían la boda, se irían directamente de luna de miel. Isaac la esperaba en su cuarto, con algunas fotografías.
 
   —¿Qué son? —preguntó la de ojos aceituna al entrar.
 
   —Las enviaron Sybill y mi abuelo.
 
   En las imágenes aparecían un Guillermo y su esposa muy distintos a lo habitual: sonreían, posaban con serpientes, junto a ruinas incas...Eran felices aunque aún debían un montón de explicaciones.
 
   —Se ven bien —dijo la chica y abrazó a Isaac estallando en un sollozo— No sé cuando te vuelva a ver, quizás jamás...
 
   Él la miró por encima de sus gafas y dijo:
 
   —¿Qué quieres decir? Nos veremos cuando regreses de tu luna de miel.
 
   Apfel respiró hondo y luego dijo:
 
   —¡Armand, puedes pasar!
 
   El prometido de la muchacha tenía grandes fosas nasales, estaba rapado y sus ojos eran turquesa...Era el Regente de las catacumbas.
 
   —Él me ama  dijo ella venciendo el nudo en su garganta— Y yo a él. Se atrevió a salir de su tierra para buscarme y he decidido bajar. Permaneceré allí.
 
   Isaac la apretó, hundiéndose en el pecho de su tía. En esos últimos meses le había tomado mucho cariño.
 
   —¿Regresarás?— dijo el pelirrojo.
 
   —No creo.
 
   —¿Por qué?
 
   —Emigraremos al este del país, a unas catacumbas vecinas. La raza de Armand está desapareciendo, necesitan mujeres y en su pueblo hay pocas. Eliminaron la Ley de la Ceguera, no tiene ningún propósito en estas circunstancias.
 
   Isaac se calmó lo más que pudo y le dijo:
 
   —¿Me visitarás?
 
   —No sé si pueda; pero lo intentaré. Más que mi sobrino, eres mi amigo.
 
   Apfel e Isaac se volvieron a abrazar. Armand tomó la mano de la chica y se retiraron. Descendieron las escaleras y salieron de la casa.
 
   El pelirrojo corrió a la ventana y, antes de que la chica desapareciera le gritó:
 
   —¡No me has dicho tu nombre!
 
    —¡Vanessa! —respondió ella.
 
   —¿Y qué significa Apfel?
 
   Hubo una pausa y luego escuchó la respuesta:
 
   —Es una palabra alemana. Significa manzana...
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   Al cumplir los 16 años, Amed Ra es enviado a una escuela para semidioses. Allí conocerá a Tarja, Isabela, Tito, Ilión y Martry, quienes se verán enredados en una serie de eventos accidentales tras ayudar a Perséfone a huir de su pasado. Sin querer, desencadenan el Ocaso de los Dioses, sus padres, y a no ser que hagan algo Loki regresará para tomar venganza.
 
   A miles de kilómetros de la escuela, Kreestan, el Peregrino Blanco, abandona Asgard, la tierra de los dioses. Ha descubierto que ellos son malvados y los responsables por el asesinato de su madre. Kreestan es un hechicero que se transforma en lobo, y cobrará venganza de la única manera posible: liberando a Loki.
 
    Mientras, Amed cree que su compañero de cuarto es un ladrón; Tito se enamora que la misma chica que Amed; y sobre Tarja pesa una terrible profecía. Con un grupo tan fragmentado... ¿qué esperanza queda para los mortales.
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